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				Presentación

				Durante siglos, el oficio de la edición fue una labor familiar aprendida en la práctica, directamente en la imprenta y en las editoriales; es hasta los últimos años que ha llegado a la aca-demia como especialización y donde se valora la experiencia de los editores de oficio, nuestros maestros. 

				Este objeto de comunicación es una muestra que da cuenta de la diversidad del oficio de la edición, a través de en-trevistas a editores de México y Colombia. Todas estas expe-riencias valiosas dan pautas para quienes están en el camino a convertirse en editores. Aunque seguramente, las editoras y editores con experiencia también las disfrutarán.

				La labor del editor suele invisibilizarse. Todo mundo sabe quién escribió el libro pero no quién lo editó, incluso se piensa que los escritores “hacen libros”, pero como dice Ulises Carrión: “los libros no son sacos de palabras”. La edición es todo un arte, aunque no se reconoce como una actividad creativa, lo cual viene de un profundo desconocimiento de lo que hacemos quienes trabajamos en esta industria a pequeña, mediana o gran escala.

				La edición demanda mucha creatividad, organización y coordinación de diversos procesos que pueden llevarse simul-táneamente. Requiere conocimiento de la lengua, de estéti-ca, de cuidado editorial, de convenciones —aunque vayamos a salirnos de ellas—, de materiales, de técnicas de impresión e impresores, de nuevos medios, plataformas, adaptaciones a dispositivos y formatos digitales. Implica la coordinación de varias disciplinas y expertos en ellas, lo que puede ser muy 
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				divertido y estresante a la vez; porque un libro nunca se termi-na de corregir hasta que sale publicado.

				Este ePub es una aportación de los alumnos de la dé-cima generación de la Maestría en Producción Editorial para visibilizar la especialización de las artes de la edición, su di-versidad y su necesaria existencia. Además, es una aportación a la pluralidad de títulos que ofrecen contenidos específicos sobre esta materia. También es la intención de sus maestras: Zazilha Cruz, editora y experta en diseño editorial, y la que esto escribe, de llevar a la práctica lo que les compartimos en las aulas virtuales, ella, diseño, yo, gestión editorial. 

				Cabe señalar que en los tiempos pandémicos 2020 que corren, la industria editorial está en una crisis brutal, en par-ticular las llamadas editoriales independientes, a quienes yo prefiero llamar alternativas porque ofrecen una alternativa de producción cultural y de conocimientos al mercado de los grandes corporativos editoriales. Frente a este nuevo contex-to que nos arrebata la experiencia presencial de acariciar los forros de un libro durante una presentación, donde puedes saludar y conversar con la autora o el autor directamente, las editoriales buscan caminos para preservar la continuidad de sus proyectos culturales.

				Precisamente la primera entrevista, realizada por Fabiola García a Carlos Armenta de Impronta Casa Editora, una editorial independiente muy conocida por sus hermosos libros artesanales, nos habla de la importancia de la biblio-diversidad que acontece gracias a la producción alternati-va. Impronta es un proyecto cultural, un taller en la calle de Penitenciaría en Guadalajara, Jalisco, con librería, cafetería, talleres de impresión con linotipos, tórculo, Chandlers y roles de pruebas que a cualquier persona apasionada de la impre-sión puede volarle la cabeza. Pero si algo me llama la aten-ción de aquello que ocupa las meditaciones de este editor, es su preocupación por no precarizar a los trabajadores de la edición, el compromiso al que nos invita para asegurarnos 
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				de que quienes participamos del proceso editorial tengamos una vida digna. 

				La segunda entrevista, realizada por David Domíguez a Alfonso Barrera Muñoz de Polvoh Press, editorial ubicada en Oaxaca, visibiliza en este volumen a los creadores de libros de artista, que a lo largo de México son muchos, variados y apasio-nados de la obra de arte en formato libro. En esa línea de com-promiso, Bibiana Bernal de Cuadernos Negros y Fundación Pundarika de Colombia, entrevistada por Valentina Aguirre, nos recuerda que el trabajo editorial se realiza con pasión y rigor, una fórmula acertada que nos esforzamos por seguir quienes prácticamos el oficio. La trayectoria de esta editora visibiliza la importancia de los apoyos institucionales al sector independiente, si bien remarca que eso no lo es todo y no se puede depender de ellos, es cierto que las políticas estatales de apoyos económicos a la edición independiente pueden ser un gran incentivo para darle continuidad a los proyectos. La editora nos recuerda lo amarga que puede ser la industria con los mismos productores y, en ocasiones, para los auto-res. Por otro lado, la entrevista a Efraím Blanco de la editorial Lengua del Diablo, realizada por Erik Ortiz, nos habla de la im-portancia de la autogestión de las editoriales independientes y de cómo, frente a la falta de políticas estatales, siempre hay otras vías teniendo motivación.

				Una de las entrevistas más exhaustivas es la realizada por Catherine Rendón a Juan David Correa Ulloa, quien a pesar de estar al frente como editor literario del proyecto internacional de Planeta Libros Colombia, crea por gusto y amor a la editorial El Peregrino. Comparte temáticas de profunda reflexión don-de reivindica el papel del editor. Su visión poética de la edición inspira, pero no está desapegada de una claridad sobre las pro-blemáticas de este oficio. Nos cuenta de la Diligencia Libros, una distribuidora de sellos editoriales independientes, que se creó para mejorar la distribución, uno de los grandes temas conflictivos para el gremio. Termina la entrevista aconsejando 
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				que nunca perdamos de vista la responsabilidad que tenemos como editores, lo que incluye tener conciencia de la condición humana en todo momento y, por supuesto, ser un gran lector, porque los libros son una conversación.

				Margarita Orellana de Artes de México es entrevistada por Mercedes Cardoso. La revista lleva 33 años publicándo-se y difundiendo la cultura y las artes populares de este país. El compromiso con la divulgación de estos contenidos, la alta calidad y estética de la publicación de la revista-libro le ha dado un prestigio a esta apuesta que le ha permitido conformar diez colecciones, además de la revista, que funcionan como patro-cinio de la misma. En su entrevista pone en el centro la pro-blemática económica actual de trabajar con impresos en un mundo digitalizado, situación que se agudizó con la pandemia. Evidencia la situación apremiante, los apoyos institucionales ínfimos, la falta de patrocinios y publicidad que ha puesto en una situación muy vulnerable a este proyecto maravilloso, en un mundo donde el libro digital aún tiene un largo trecho.

				Édgar García Valencia, de la Universidad Veracruzana, es entrevistado por Juan Pablo Herrera. Las editoriales universi-tarias son fundamentales en la difusión del conocimiento que se produce en ellas e históricamente son los lugares donde na-cieron los libros. Este editor nos habla de sus referentes remi-tiendo a la historia del libro en México, sus impresores y viudas de impresores que realizaron un gran trabajo editorial. Abunda sobre un catálogo editorial extenso y diverso que busca hacer-se visible constantemente y sobre el acceso abierto a través de publicaciones digitales como un compromiso de la editoriales universitarias, tema que en estos tiempos pandémicos ha te-nido protagonismo. Nos comenta cuáles son las herramientas con las que cuenta su equipo editorial para abordar el tema de los derechos de autor, tema fundamental en el ámbito edito-rial, mencionado por otros editores en estas entrevistas.

				Arturo Rodríguez entrevista a Vanessa López y Emmanuel García de La Duplicadora, una joven editorial independiente 
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				que representa en esta obra a los editores que usan Risograph, una impresora japonesa que funciona con el principio de la serigrafía, tiene una maya que constituye un master des-de el cual se imprime sobre el papel. El movimiento gráfi-co de la riso se expande por todo el mundo en la actualidad y no sólo es una tendencia, usar una riso es una postura estética-política-cultural. 

				José Iñesta, director de Pixelatl, es entrevistado por Montserrat Ruíz Cabañas. Representa aquí una propuesta de edición completamente distinta a las otras en este ePub. Su proyecto, a través del concurso SecuenciArte, trabaja la edi-ción de cómics de artistas mexicanos seleccionados por un ju-rado especialista internacional. Su visión de la independencia es innovadora, considera que siendo una editorial pequeña se puede ser más ágil y llegar más rápido a las personas, a tra-vés de alianzas oportunas para la distribución; con ayuda de la publicidad en redes sociales, su principal mecanismo de pro-moción. Una de sus grandes labores es visibilizar autores con potencial para que inicien su camino en el ámbito del cómic.

				Juan José Salazar Embarcadero, de Amaquemecan, es entrevistado por Ayael Pérez. Amaquemecan está especia-lizada en libros para niños y jóvenes, y trabaja asiduamente con las ventas institucionales. Él se formó desde joven, ini-ciando de “chalán”, como también lo menciona el editor de la universidad veracruzana. Su experiencia en ferias de libro, gran tema también en el gremio, y con el Programa Nacional de Lectura es muy vasto. Nos cuenta de asuntos editoria-les como: su proceder en la revisión de manuscritos al estilo Jorge Herralde, leer unas cuantas páginas es suficiente para saber si vale la pena el libro; de estar al tanto de todo el proceso editorial; la importancia de revisar en imprenta las pruebas de color, porque un error puede ser muy costoso y, finalmente, insiste en que comerciar un libro es lo más difícil.

				Esta publicación es una invitación a conocer la diver-sidad y complejidad de la industria editorial, sus realidades, 
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				problemáticas, pasiones, especialidades, retos y dificultades; también invita a reconocernos entre actores del gremio, re-conocer nuestras trayectorias, procesos y conocimiento. Así como, reconocer que visibilizamos y legitimamos una diversi-dad cultural a través de nuestras publicaciones.

				Marina Ruiz RodríguezDirectora de Astrolabio EditorialEditora de la Colectiva Editorial Hermanas en la Sombra Jefa de Producción Editorial en el Instituto de Investigación en Humanidades y Ciencias Sociales UAEMDiciembre de 2020
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				Guadalajara, Jalisco, 1989. Carlos Armenta es egre-sado de la licenciatura en Letras Hispánicas de la Universidad de Guadalajara (UdeG). Es editor en Impronta Casa Editora, una editorial dedicada a la edi-ción de libros sobre arte, literatura y humanidades que rescata procesos de impresión tradicionales: realizan libros impresos con tipos móviles y linotipia, encuader-nados a mano y con tirajes cortos y foliados.

				www.improntacasaeditora.com

				IG: @improntacasaeditora
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				¿Cómo describirías a Impronta en una frase?

				Impronta es una casa, incluso en el sentido hogareño, en donde un equipo de trabajo se dedica a los oficios del libro, buscando siempre que se genere una vida digna. Eso es lo principal para todo el equipo.

				Sé que Impronta se fundó en 2014, sin embargo, quizá no fue en ese año cuando se comenzó a gestionar todo lo que se relaciona con una editorial. ¿Cuándo y cómo fue que comenzaron?

				La particularidad de Impronta radica en las máquinas y los métodos de impresión que usamos, pues prácticamente to-dos están fuera de la era digital: son máquinas tipográficas o letterpress. Esa inquietud por recuperar esos fierros vie-jos que habían quedado fuera del circuito de producción de libros de grandes volúmenes, la hemos tenido, quizá, desde hace unos diez años.

				Varios del equipo de trabajo de Impronta, incluyéndome, habíamos tenido ya algo de trabajo editorial, aunque somos todos de distintas áreas. En mi caso, soy egresado de letras y había hecho algo de corrección académica, un poco de edi-ción con la UdeG y de ahí nació la inquietud de continuar. En un principio trabajamos con estas maquinitas y hacíamos unas plaquetas pequeñas, esos fueron los pininos de edición que trabajamos, digamos cerca de 2010.

				¿Y cómo fue que nació esta idea de recuperar estas máqui-nas? ¿Cómo fue ese proceso?

				Uno de los editores, de los cuatro que somos, Clemente Orozco Farías, tenía mucha inquietud por todo el proceso de forma-ción del tipo móvil, de la fundición de tipografías, del linotipo y de la impresión con esas prensas tipográficas. Es decir, la idea llega propiamente de él. Nos conocimos fortuitamente en la ciudad y, por la propia escena cultural y de producción del libro, se fueron dando algunas afinidades y ahora eso es Impronta.
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				La ventaja de estas máquinas es que antes, quizá hace unos diez o quince años, prácticamente las regalaban o, si las vendían, cobraban su valor en chatarra; lo más costoso era moverlas, pero una vez instaladas podías, de forma muy senci-lla, comenzar a experimentar con los clichés viejos, los graba-dos que se hacían de forma comercial, y con algo de tipografía normalmente de madera. Entonces, así fue como empeza-mos, de forma más experimental, imprimiendo este tipo de cosas, con máquinas que apenas imprimían media carta o un octavo, es decir, no eran nada grandes, más bien tarjeteras.

				Y en este proceso, ¿qué ha sido lo más fácil y también lo más complicado para armar este proyecto que hoy es Impronta?

				La parte propiamente de los textos, de la redacción y demás, de alguna manera ha sido sencilla pues nosotros hemos teni-do formación en letras, aunque digamos que esto es un tan-to ambiguo, pues esta licenciatura en Letras Hispánicas en la UdeG contempla solamente un semestre de edición, y la parte más fuerte es precisamente en literatura y lingüística.

				Por otra parte, fue necesario empaparnos en las con-venciones editoriales de forma completamente autodidacta y a través del contacto con el gremio. Había una oferta muy reducida de educación sobre el trabajo editorial en Guadalajara, entonces esto lo hicimos mayormente a través del contacto con otros profesionales. En el caso de Impronta hay dos per-sonas que han aportado mucho de sus propios saberes en torno a la impresión y al libro: el operador linotipista Rafael Villegas y el impresor Leonardo Baeza.

				Nos hicimos también de una especie de bibliografía, lo más apegado a la humanística y lo más usado: la colección Libros sobre libros del Fondo de Cultura Económica, El libro y sus orillas de Roberto Zavala, seguidos del Manual de diseño editorial de Jorge de Buen, el manual de Ortografía y ortoti-pografía del español actual de José Martínez de Sousa, y así empezamos a indagar para buscar una profesionalización.
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				Esto se dio de una forma más bien natural, pues veníamos de esta área en donde el trabajo con el texto es lo central. En la parte visual y de diseño nos apoya Clemente Orozco Farías, él es ilustrador, grabador y por mucho tiempo diseñó libros en Dartmouth. Él llevaba la pauta junto con la arquitecta Helena Aldana, así podíamos avanzar sin atorarnos tanto.

				La parte más compleja a la que nos enfrentamos fue la administrativa y de finanzas, y desde luego, la parte de distri-bución del libro, de cómo se mueve en el país y cómo levantar un proyecto para que sea redituable.

				En el caso de Impronta, como tenemos la imprenta, la li-brería y la editorial; la oficina, de alguna manera, nos da el pri-vilegio de cruzar varias de las aristas del oficio del libro, y lo que buscamos es que los que estamos en el equipo podamos vivir de esto, que ya no sea una actividad alterna como lo fue al principio.

				Esta ha sido la parte más complicada por la poca informa-ción que podemos encontrar, digamos que el ecosistema del libro suele ser muy hostil; esto tendrá algo de razón pues es un sector bastante precarizado, al menos la edición de literatura, de arte y de humanidades, lo mismo que todo el segmento independiente, aunque sus libros sean de otras temáticas, es bastante complejo. 

				Y entonces, tomando en cuenta que la parte administrativa ha sido lo que se les ha complicado, ¿cuáles son los cami-nos que ustedes toman para procurar sus fondos?, ¿cuáles son sus estrategias? Y ¿en dónde han encontrado este financiamiento?

				En un primer momento, cuando éramos cuatro editores, nos dividíamos ciertas cuotas para poder solventar lo necesario para cada impresión, a partir de otros ingresos, del trabajo por fuera de cada uno, era de donde iban saliendo esas cuotas. Habíamos establecido un ritmo de trabajo pero realmente eran muy pocos los gastos que afrontábamos; además, con 

			

		

	
		
			
				[ 17 ]

			

		

		
			
				Carlos Armenta

			

		

		
			
				[Volver a Contenido]

			

		

		
			
				respecto al calendario de impresión y de novedades, éramos nosotros mismos quienes marcábamos la pauta y publicába-mos textos libres de derecho en su mayoría, o cedidos con una licencia de reproducción para que se hicieran en tipos móvi-les sin quedarnos con los derechos, sólo como una licencia de reproducción que en algunos casos se remuneraba más bien con algo simbólico; en otros casos, los autores preferían a cambio ejemplares debido a lo característica que es esta im-presión tipográfica. 

				Cuando comenzó a crecer el proyecto y algunos de noso-tros queríamos dedicarnos de lleno a la edición, sí hubo que buscar una forma de subsidio. Ya era muy sabido para noso-tros que el 40% de producción del libro en México lo compra el Estado, y de hecho suelen ser compras directas con los editores, ya sea para distribución o para bibliotecas. Nosotros empezamos a buscar cómo poder llegar a esos subsidios; era algo complicado por nuestro proceso de producción: una vez que el manuscrito está listo, tardamos alrededor de tres me-ses en componerlo, sacar pruebas en cada prensa y encua-dernarlo —pues encuadernamos a mano— y cuando el tiraje es muy alto, es de 500 ejemplares. El problema era entonces que, normalmente, los subsidios contemplan un tiraje de 1000 o 2000 ejemplares. Esto nos complicaba un poco, pero sí pu-dimos conseguir algunos apoyos que estaban destinados a empresas culturales. Eso nos ayudó en un primer momento, comenzamos a invitar a más gente, a establecer pagos por proyecto o por honorarios por cada libro; eso nos fue abriendo el panorama de cuánto íbamos a necesitar para que todos tu-viéramos un ingreso a través de la editorial.

				El paso decisivo fue empezar a trabajar de lleno con al-guien que pudiera cumplir un turno completo con la admi-nistración de Impronta y eso derivó en darnos de alta como persona moral y tener todos nuestros papeles fiscales en or-den para poder concursar por bolsas más grandes o de otras características.
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				Lo que hemos hecho ahora ha sido ya no participar tanto en la solicitud de estos subsidios. Impronta tiene una cafete-ría pequeña y es librería. Además, ofrecemos servicios edito-riales y de impresión letterpress. Esta es la parte que, en un primer momento, más nos redituó para poder estar ahí de lleno. Impronta cuenta además con un espacio de exhibición de arte que sirve para presentar libros o dar talleres, entonces nos hemos ayudado de este modelo mixto.

				Hoy por hoy, la librería y la imprenta son los que sostienen el trabajo de la editorial. Lo que pasa con la librería es que se mueve un poco más lento y requiere de una inversión mu-cho más peculiar porque para iniciar relación con algunos distribuidores es necesario hacer compras en firme, estar al corriente con los pagos y demás… La librería terminó de cuajar quizá hace cuatro años, en realidad tiene muy poco de haber comenzado a reportar ganancias y lograr, a través de ello, un reparto de nómina equitativo.

				Al respecto de lo que comentabas, sobre los libros libres de derechos o estas licencias de reproducción. Actualmente, ¿cómo gestionan ustedes estos derechos de autor? ¿Qué opinan sobre las licencias Creative Commons?

				Esta parte de pactar derechos me toca a mí y depende de va-rios aspectos. Se pueden ver directamente con los autores o con agentes literarios; en otros casos también las editoriales manejan algunos derechos. En realidad, no es tan complicado para nosotros debido a que nuestros tirajes son cortos. Lo que hacemos es pedir una licencia o derecho de reproducción y no nos quedamos con los derechos exclusivos, ni de traducción o para otros países; nosotros no nos encargamos de esas gestio-nes, entonces, finalmente eso hace que los valores estableci-dos de las regalías puedan ser menores y que podamos pedir un mejor precio. En otros casos, y siempre y cuando lo quiera el autor, podemos usar licencias abiertas, ya sea a través de copyleft o de Creative Commons. Esto lo que implica es que 
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				el libro pueda tener una libre descarga; hasta ahora es todo lo que hemos hecho, no hemos llegado hasta la última instancia de las licencias abiertas; sencillamente fotografiamos el libro y producimos un pdf que se puede descargar en línea. Este modelo de libre información, en el que creemos bastante, está fundamentado en no precarizar ningún proceso del libro; es decir, todos los que participan en la producción del libro reci-ben una remuneración justa, eso no se suspende.

				Estas licencias tienen ciertos detalles, dependiendo del tipo que se utilice. En última instancia, quizá la “más abier-ta”, por así decirlo, es la que permite alguna adaptación o la reproducción del texto en cualquier soporte sin avisar a los ti-tulares, es decir, de forma libre y además con fines de lucro. Si existe esta forma muy abierta de poner una licencia, nosotros usamos una más bien intermedia, que lo único que permite es que el libro pueda circular libremente en internet y que se pueda descargar e imprimir únicamente de forma personal y sin fines de lucro. Esta es la que usamos, pero no ha podido hacerse en todos los casos, es siempre importante que la per-sona con la que trabajamos se sienta cómoda.

				Hablar de la libre distribución del libro es también una tarea de alguna manera pedagógica porque hay una serie de prejuicios alrededor de la libre circulación. Lo que sí hacemos de manera convencional es que, una vez que se ha llegado a un acuerdo con la otra parte, se pasa al área de administración para la redacción del contrato donde se estipulan los térmi-nos, en algunos casos, de la libre distribución. 

				Eso es un poco lo que hacemos. Por ejemplo, el libro de Verónica Gerber, Palabras Migrantes, que pertenece a la co-lección general de Impronta y que se hace de forma tipográfi-ca, fundiendo tipos y componiendo sobre la mesa, lo tenemos con una licencia abierta de compartir sin fines de lucro; en el caso de Mario Levrero, un autor uruguayo, quien representa una agente literaria, ellos nos dijeron que preferían el modelo convencional de copyright.
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				Y entonces, ¿cómo es que construyen sus catálogos, en qué se centran sus políticas editoriales?

				Al comienzo intentamos dejar por escrito las políticas edi-toriales, un poco a manera de ejercicio, pero terminamos por abandonarlo. Entonces lo que hacemos es que, ya sea que recibamos alguna propuesta o que nosotros busque-mos algún autor o agente porque nos interesa trabajar un texto —quizá inédito o publicado en otro país—, nos reuni-mos los cuatro editores ya con el texto leído y damos nuestra opinión acerca de si recomendamos la publicación en Impronta o no. Esto, claro, es completamente intuitivo, des-de nuestra propia experiencia como lectores y con el cono-cimiento que hemos ido formando del panorama editorial y literario. En lo que sí estamos todos de acuerdo es en que se publica literatura, arte y humanidades, es decir, el catálogo está formado así.

				Las máquinas también imponen ciertos límites, por un lado, porque no se pueden componer textos muy largos, no tenemos el suficiente plomo para fundir, aunque ahora ya podríamos hacer un libro de entre 200 y 300 páginas en prosa; y por otro lado, procuramos que no sean proyectos que nos lleven más de tres meses de producción.

				Antes de esto tenemos también un filtro técnico, por de-cir, si alguien nos manda un manual de ingeniería eléctrica, no es el tipo de libros que nosotros queremos, obviamente eso se puede descartar muy pronto; o también, si el manuscrito tiene problemas de ortografía y estilo, lo mandamos de regre-so con la nota de que es necesario una revisión técnica de la redacción.

				Hay momentos del año en que decidimos no recibir manuscritos, pues tenemos ya una agenda llena; tomando en cuenta que publicamos entre cuatro y cinco libros al año, que son pocos en realidad, comparados incluso con la edición independiente en México; y esto es, en parte, porque tenemos una operatividad limitada.
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				Ahora que comentas lo de la edición independiente, sé que Impronta se considera una editorial independiente, pero para ustedes, ¿qué significa esto? Y ¿cómo funciona esta indepen-dencia en medio de esta industria?

				Lo que primeramente fue quedando claro para nosotros es que el adjetivo independiente, junto a la idea de librería, de editorial y de proyecto de producción cultural, es más un mote técnico que propiamente el adjetivo en sí mismo. Esto no sig-nifica que el proyecto, la editorial o la librería sean completa-mente autónomos de su entorno, sino que, más bien, hay una serie de características que van marcando la pauta. En el caso de la librería, por ejemplo, cuando uno es independiente no va a poder entrar en confrontación fuerte con el mercado gran-de o mercado global, si no que nos centramos más bien en el diálogo con las audiencias locales, en Guadalajara y ahora también un poco en la Ciudad de México.

				El ser independiente, y que no nos marque la pauta este mercado o esta producción cultural hegemónica, nos permi-te una mayor diversidad en los libros que tenemos; no nos encapsulamos en los libros que tienen mejores ventas o que generan dinero de una forma más rápida. De esta manera, el fondo de la librería está compuesto por editoriales indepen-dientes, la mayoría en español, latinoamericanas en general y algunas españolas, y siguen la misma pauta: literatura, arte y humanidades. Tenemos también algunos libros que no per-tenecen a estas materias, pero que tienen algo interesante que decir, que tienen su propia materialidad.

				Por el momento, hemos preferido dejar por fuera las trans-nacionales, y no en un afán de confrontación, sino porque en el panorama de Guadalajara es mucho más fácil conseguir estos libros en otras librerías, de esta manera también podemos dar-les mayor exhibición a los otros proyectos. Lo que sí creemos, es que esto de ser independiente genera una bibliodiversidad más fuerte que la que genera la pauta hegemónica de produc-ción cultural que está en los modelos de negocio más grandes.
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				Por otro lado, sé que algunas de sus publicaciones han llega-do hasta Bogotá, Colombia, ¿cómo ha sido para ustedes esta parte de la distribución, a qué se han enfrentado y cómo lo han resuelto?

				Ha sucedido un poco a través de las redes sociales; comen-zamos a seguir otros proyectos de características similares. También otro canal de distribución son las ferias, ya sea en modelos grandes de feria de negocios y de venta al público, como es la FIL Guadalajara, o buscar presencia en editoriales que tienen más que ver con la producción pequeña de libros, con los fanzines y libros de artista, las cuales, normalmente, están enmarcadas por las ferias de arte.

				En el caso de Colombia, hemos estado allá dos veces como invitados y siempre nos llevamos una maleta extra de libros y los dejamos allá. Si en la feria hay espacios para venta, pues se colocan ahí y los que quedan, lo mejor es buscar un buen acuerdo con una distribuidora o con una librería para que los puedan tener. Lo que buscamos particularmente es que ese otro proyecto sea afín, es decir, no dejar nuestros libros en librerías grandísimas donde probablemente se per-derían, sino buscar proyectos justamente más pequeños donde el material pueda exhibirse y llegar a las audiencias a las que nos dirigimos casi siempre. 

				El contacto más fuerte que tenemos es en Sudamérica, aunque también muchos de nuestros libros llegan a Estados Unidos, por la cercanía y un poco también porque los libreros de allá tienen un mayor poder adquisitivo, me refiero al cam-bio de moneda… A excepción de este año, normalmente se ha-cían compras fuertes en librerías independientes en California. 

				Por otro lado, lo que nos llama la atención en Latinoamérica es que, primeramente, nos une la lengua, y además el am-biente editorial es bastante parecido. Prácticamente en toda Latinoamérica la presencia de las transnacionales es bastante fuerte, ellos producen la mayor parte de libros que se ponen en los puntos de venta y hay una pequeña 
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				resistencia de espacios y de editoriales que, a través de astu-cias o de modelos más chiquitos de negocio, intentan sacar libros con una diversidad más fuerte que la que pueden tra-bajar las transnacionales.

				Entonces, ¿dirías que la difusión de tu proyecto es un poco similar? Me refiero a que se hace también a través de redes sociales, o ¿habría otro aspecto en donde ustedes digan que la difusión les funciona?

				En este momento es en redes sociales, las dos más fuertes para nosotros son Instagram y Twitter. Y lo es también la pla-taforma de venta de librería en línea. Esto no era así antes, no lo trabajábamos con el mismo esmero, sino que se dio a partir de este panorama pandémico de 2020.

				La presencia en ferias es importante, aunque creemos que lo es más la presencia en librerías. En Guadalajara esto es un poco complejo, sobre todo cuando sabemos que en la Ciudad de México puede haber más de 200 librerías y acá te-nemos apenas poco más de 50, es abismal la diferencia. La in-dustria editorial está concentrada, como muchas otras cosas, en la Ciudad de México; entonces conseguir una buena exhi-bición en librerías y llegar a acuerdos buenos con los libreros es bastante importante.

				Con respecto a las ferias, nos hemos vuelto bastante se-lectivos. En algún momento quisimos ser parte de todas, pero el proyecto en realidad no es afín a las propuestas de todas las ferias y justo por esto es que pudimos hacer una selección. 

				También es importante el trabajo con la prensa, generar boletines cada vez que haya algo de qué hablar, que llegue a una lista de medios tanto tradicionales como electrónicos. Un ejemplo: durante este año 2020 conseguimos que la campa-ña Crisis Compartida, que montamos en conjunto con otros proyectos, tuviera espacios publicitarios en La Tempestad y en Este País, que son medios de periodismo independien-te; fueron aliados de difusión importantes. Y es una desgracia, 
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				pero digamos que ya está montada así la industria, habrá que trabajar hacia otros horizontes, pero la presencia en Ciudad de México es indispensable, no se puede omitir. Si el proyecto ne-cesita crecer, capitalizar, ser legitimado por el sistema editorial literario, hay que estar en la Ciudad de México, no hay opción.

				Como última pregunta: ¿Qué consejos le darías a los nuevos editores, a esos que tienen la idea de formar un proyecto editorial?

				Para Impronta lo que ha sido más importante es procurar que toda la cadena de producción del libro en la que estamos en contacto promueva siempre una vida digna en todo el sector, eso es indispensable. Que no se precaricen los trabajos, que se reproduzca lo común y se promueva una vida digna. Eso lo aprendimos con el tiempo y creemos que debe estar por encima de cualquier publicación de un libro.

				Es decir, si publicar un título muy esperado por nosotros, implica un golpe fuerte a nuestra salud emocional, a la amis-tad que tenemos en la editorial, de entrada, no creemos que ese libro valga la pena. Esto tiene que ver para nosotros más con modelos comunitarios que con las propuestas de negocio más grandes y verticales, que terminan muchas veces afec-tando a diversas personas. Como es el caso de Planeta y Grupo Prisa, que no era precisamente uno de los grandes grupos globales pero que terminó propiciando la crisis del 2008, que no pudieron sostener y dejó desbarrancada a un montón de gente, sin trabajo y demás. Es por esto que creemos mucho más en este aspecto de lo común a toda la cadena del libro. Yo sé que quizá no se puede hacer desde un comienzo y no podemos ser esencialistas, pero sí marcar esos horizontes; no puede dejar de discutirse este asunto.

				Por otro lado, la bibliodiversidad es muy importante; que todas las voces puedan tener representación en el mundo de los libros; es indispensable en la historia de la imprenta y de la edición. Si permitimos que la ruta sea tomada por el beneficio 
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				de la capitalización rápida, de la venta de grandes volúmenes y la reducción de costos, eso va a provocar que todos los libros terminen siendo lo mismo; esto se puede ver en las ofertas de Amazon o las transnacionales que finalmente terminan por ofertar los libros que reditúan mayormente.

				Yo creo que eso sería básicamente en lo que hay que pen-sar. Este año nos enseñó que internet también es territorio, al menos para nosotros, y que valía la pena empezar a buscar canales de distribución y de diálogo con las audiencias y con todo el sector a través de él, sin terminar construyendo mo-delos tan precarizados, aunque claro, esto ya es una postura de la librería y la editorial, del proyecto en sí.
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				Estado de México, 1974. Vive desde el 2005 en Oaxaca, Oax., donde ha incursionado en la música, las artes vi-suales y la producción editorial. Su trabajo tiene que ver más con la curiosidad, pues es dibujante por natu-raleza. Su obra expresa lo trágico y absurdo del mundo actual sin pretensiones, usando el dibujo con grafito y carbón sobre papel. También explora la pintura al óleo y el grabado. En 2014 inicia el proyecto edito-rial Polvoh Press. Su obra se ha expuesto en México, Estados Unidos y Japón por lo que ha recibido varios estímulos artísticos.

				www.polvohpress.com

				IG: @polvohpress
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				En una frase, ¿cómo describirías a Polvoh Press?

				Somos un proyecto editorial de gráfica múltiple que reúne publicaciones impresas en las siguientes técnicas: serigrafía, litografía, offset, risografía, tipos móviles e impresión digi-tal. Todas las ediciones son limitadas, independientes y he-chas en Oaxaca. Nuestro objetivo es dar a conocer nuestro trabajo personal y el de artistas locales.

				¿Cuándo empezaste este proyecto editorial?

				En el 2012 fui acreedor a un recurso que se llamaba Fondo para los Emprendimientos Artísticos y Culturales del Estado de Oaxaca, con el cual hice una exposición y un libro impreso en offset de 200 ejemplares, en el que incluí el trabajo en di-bujo de los últimos seis años, así como dos textos de amigos escritores. También empezamos a coleccionar libros, como los de Pakito Bolino, del colectivo Le Dernier Cri en Francia, y pen-samos que sería increíble hacer libros algún día como ellos. Un día, por azares del destino, fue a dar al taller, vio nuestro trabajo y nos dijo: “no se detengan”, y obvio no lo íbamos a hacer, ya estábamos más que encarrerados. 

				¿Cómo fue al principio?, ¿qué fue fácil y qué difícil?

				Fue relativamente fácil por el recurso, después me quedé con la espina de seguir haciendo libros, pero como no tenía dinero, le pedí a unos amigos que me imprimieran uno en litografía. Como no tenía experiencia, me quedó al revés, pero ningún trabajo que he realizado personalmente tiene texto, así que no hubo problema. Luego hice un intercambio con unos ami-gos que tienen un colectivo que se llama Lapiztola, les hice un video y yo sólo puse el papel. Después hice uno, también de trueque, en La Ceiba Gráfica por un video, y así me fui: sin tanto dinero, pero haciendo intercambio por trabajo. Más adelante volví a hacerme acreedor de un fondo con el que pude hacer cinco libros más. Quiero aclarar que yo les llamo libros, pero en realidad no tienen nada de texto y todos son de ediciones 
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				limitadas, de 30 a 50 ejemplares, impresos en serigrafía, riso-grafía, tipos móviles y litografía. En las cuestiones del diseño y color, mi pareja, Mirel Fraga, siempre estuvo apoyándome. Ella siempre ha estado detrás de Polvoh Press y hace dos años decidió entrar de lleno al proyecto. 

				¿Qué aprendiste en el camino sobre el trato con los auto-res, artistas, proveedores, imprentas, impresores y tu equipo editorial?

				Aprendí que en Oaxaca hay muchísima gente talentosa im-primiendo y por talleres no paras. También tienes que ser muy específico con lo que quieres para que no haya errores. En algún momento queríamos invertir en una máquina de ri-sografía pero preferimos dedicarnos sólo a la creación y no a imprimir, porque consideramos que ese trabajo lo hacen muy bien nuestros proveedores.

				¿Cómo se construyen sus catálogos (fanzines, libros de arte, de artista, etcétera)? ¿Cuáles son sus políticas editoriales?

				El 80% de nuestros libros son de nuestra propia autoría y para los tres libros donde han participado otros artistas, nosotros los invitamos con un tema y sólo les decimos que es a una tinta. Este 2020 queríamos arrancar de lleno invitando a otros artistas y justo se vino lo del Covid, por ello estamos en pausa con proyectos colaborativos, pero hemos seguido haciendo los nuestros.

				¿Cuáles son los caminos que han encontrado para la procura-ción de fondos de los proyectos editoriales? ¿Cuáles son sus estrategias? ¿Dónde han encontrado financiamiento? 

				Como te comenté, al principio ganamos dos becas para arran-car, pero después nosotros hemos pagado todo. Los trabajos que hemos hecho, que a veces no se relacionan con el arte, fondean libros nuevos. Nuestra estrategia es como cualquier negocio: invertir una parte de tu ingreso y así te la vas llevando.
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				¿Ha sido rentable la autoedición y la coedición?

				Sí. Hemos tenido la fortuna de encontrar espacios de distri-bución, lógicamente no son tan comerciales, preferimos las tiendas que se arriesgan a vender el tipo de publicaciones que hacemos. Además de las ferias y encuentros de publicaciones independientes. 

				¿Conoces alguna estrategia en la política cultural del país que apoye la edición? ¿Has tenido acceso a ellas?

				Sólo las que te comenté al principio, pero el Fondo Nacional para la Cultura y las Artes (FONCA) tiene algunas, como coinver-siones en novela gráfica. Este año fuimos acreedores también a un recurso del FONCA, del programa Contigo en la distancia.

				¿Cómo ven el tema de los derechos de autor?, ¿cómo los gestionan?

				No conozco el tema porque no hay texto en nuestros libros, son más dibujos, además no tienen una distribución masiva, y no estoy muy informado del tema.

				¿Cómo realizan la difusión de sus obras o productos edito-riales? ¿Cómo fue tu experiencia en Zona MACO? ¿Qué foro te dejó más satisfacciones, ferias de libro, presentaciones en espacios públicos?

				Hemos tenido la fortuna de participar en varias ferias: des-de pequeñas, en patios de casas de amigos, hasta grandes, como Zona MACO, Material Art Fair, Paper Works, Lugares de Repente, Picnic, La FILO Oaxaca, La FIL de la CDMX y otras más, y en todas hemos tenido buenas experiencias. En algunas hemos vendido, en otras no tanto, pero siempre haces cone-xiones y conoces la escena local e internacional. Es bueno co-nocer otras editoriales porque aprendes de ellas y te inspiran a seguir trabajando. Recuerdo mi primera venta acá en Oaxaca, estaba emocionado y sólo vendí un sticker. Ese día dije: “jamás en la vida vuelvo a perder el tiempo en este tipo de eventos”. 
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				Fue muy decepcionante, pero qué bueno que todo el tiempo uno cambia y no somos tan orgullosos, porque si le hiciéra-mos caso a nuestro yo del pasado, no avanzaríamos nunca; hay que soltar.

				¿Cuáles son los retos de la distribución?

				Primero, seguir autofinanciándote, invertir, seguir creando, checar qué es redituable y qué no, y con base en eso tomar decisiones, porque sin material no puedes distribuir nada. De ahí todo se va dando, la gente te conoce, conoces nuevos lugares y muestras tu trabajo; se te abren las puertas.

				¿Enmarcarías tu proyecto editorial como independiente, al-ternativo? Y si es así, ¿qué significa ser independiente? ¿Cómo funciona esa independencia en medio de la industria editorial?

				Sí, es independiente porque pagamos todo. También es alter-nativo porque sale de lo habitual. Pensarías que es toda una industria, pero te das cuenta que en las ferias siempre somos los mismos, me refiero a los que hacen el tipo de publicacio-nes que nosotros hacemos. Nunca nos vamos a comparar con editoriales grandes, porque ni siquiera hacemos eso, es decir, los que consideramos “grandes”, como Fulgencio Pimentel, Nobrow Press o Fantagraphics, ellos creo que no imprimen en serigrafía, es puro offset. Quizá algún día lo hagamos, pero, por lo pronto, no.

				Con tu experiencia y trayectoria, ¿qué consejos le darías a los nuevos editores o a quienes quieren aventarse y conformar un proyecto editorial?

				Pues que empiecen con lo básico: copias fotostáticas, to-mando talleres, haciendo collage, yendo a ferias, comprando material, coleccionando libros, preguntándole a amigos, bus-cando información en Internet, aprendiendo diseño básico, cuidando la edición y tratando de hacer cosas nuevas. Puedes inspirarte de otros proyectos, pero tienes que tener tu sello 
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				personal para que puedas seguir avanzando. He platicado con gente de centro y Sudamérica y, honestamente, en México estamos en la gloria, porque puedes encontrar muchísimos tipos de papel, cosa que en otros países no, además de que aquí hay infinidad de talleres de todo tipo. Hagan lo que está de moda, pero piensen también que esa moda pasará algún día. Siempre hay que arriesgarse e innovar. Inviertan en sus propios proyectos, es mejor decir: “me arriesgué en lo que quería y fracasé, pero seguí”, a decir “no lo hice nunca porque me dio miedo”.
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				Cuadernos Negros y Fundación Pundarika

				Por Valentina Aguirre
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				Calarcá, Colombia, 1985. Es poeta, narradora, editora independiente y gestora cultural. Su poesía ha sido traducida al griego, inglés y rumano. Directora de la Fundación Pundarika y la editorial Cuadernos Negros, fundada hace catorce años. Ha participado en en-cuentros literarios y en antologías de poesía, minific-ción y revistas nacionales e internacionales. Autora de dos libros de poesía y de varias antologías de cuento y minificción. Premio de Poesía Comfenalco 2003, Gobernación del Quindío 2016 y finalista del Premio Nacional de Poesía 2017, con su libro Pájaro de piedra.

				www.cuadernosnegroseditorial.blogspot.com

				FB: /cuadernosnegros
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				¿Cómo inicia el proyecto editorial Cuadernos Negros?

				Cuadernos Negros tiene un antecedente: Minificciones, una revista de pequeño formato especializada en el cuento hiper-breve. Al llegar a su número setenta, pensé que deseaba dar un paso hacia un proyecto semejante pero más amplio. Fue entonces cuando surgió la serie Cuadernos de Minificción, libros de color negro y tamaño no estándar que publiqué en compañía y asesoría del escritor colombiano Umberto Senegal. Después, dado el buen recibimiento de estas edi-ciones, nos animamos a publicar poesía y otros géneros; esto hizo que cambiáramos el nombre por Cuadernos Negros. En Calarcá, Quindío, un pequeño pueblo de Colombia, en mayo de 2006, se publicó el primer título.

				El catálogo está compuesto por cien publicaciones reparti-das en colecciones de minificción, poesía, narrativa, ensayo e infantil, ¿cómo se construyó este catálogo?

				El catálogo se ha construido a partir de la minificción, que le dio origen, y se ha consolidado con la poesía, que se convirtió en género dominante, con 37 títulos publicados.

				A partir de una alianza con el periódico El Espectador para realizar un concurso nacional de novela breve, surgió la colección novela, que cuenta con dos títulos, correspondien-tes a las dos versiones de dicho concurso. La política edito-rial es amplia. Se publican escritores noveles y consagrados, locales, nacionales y extranjeros. La calidad de las obras, más allá de las trayectorias y orígenes de los autores, es el criterio que define la publicación.

				En los catorce años que lleva la editorial, ¿cuáles han sido los aciertos y desaciertos de realizar un trabajo descentralizado, desde lo local?

				Sin dejar de participar en actividades y procesos de carác-ter nacional e internacional, trabajar en la región ha tenido un impacto diferente y positivo. Por tratarse del sello editorial 
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				de una entidad sin ánimo de lucro, la Fundación Pundarika, ha trabajado desde el sentido social y cultural. Si bien estar en la provincia podría verse como desventaja, y en aspectos particulares lo es, se tienen una visión y un trato universales de la literatura y la edición, y desde ésta se logra una proyección más allá de los límites geográficos y comerciales.

				¿Cómo se ha transformado la editorial con el paso del tiempo?

				En 2007, cuando se contaba con doce títulos y a un año de haber sido fundada, la editorial ganó un premio nacional del Ministerio de Cultura dirigido a editoriales independientes. Esto marcó un antes y un después para este emprendimiento y para mí como editora. Una parte del premio era la invitación a un encuentro internacional de editores independientes, en el marco de la Feria Internacional del Libro de Bogotá. En tal encuentro participaron cerca de 70 editoriales nacionales y extranjeras.

				El intercambio con editores de las diferentes regiones del país y con grandes figuras de la edición en el mundo, quienes narraron sus experiencias y visiones, fue fundamental para asumir con mayor pasión y rigor que tenía una editorial y que estaba en los márgenes, trabajando por una literatura y unos autores singulares. A partir de la experiencia por el premio y la Red de Editoriales, la visión editorial se amplió. Se fortalecie-ron los procesos técnicos, administrativos y literarios, se defi-nieron las diferentes colecciones, que ya suman ciento cinco títulos. En cuanto al aspecto físico de las ediciones, han habi-do cambios significativos en el tamaño, diseño y materiales de los libros.

				Otro hecho de gran trascendencia para Cuadernos Negros fue ser parte de la fundación y, por varios años, de la junta direc-tiva de la Red de Editoriales Independientes Colombianas (REIC), que surgió a partir del encuentro en Bogotá. Desde esta red se hicieron varios proyectos en alianza con el Ministerio de Cultura y la Red de Libreros Independientes, también se recibieron 
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				varias becas de formación y fortalecimiento empresarial. Y, so-bre todo, se dio una articulación importante con los diferentes eslabones de la cadena del libro dentro y fuera del país.

				¿Qué opciones de financiación han encontrado para publicar sus libros y qué estrategias han realizado para ese mismo fin?

				Las estrategias de financiación y los mecanismos de circu-lación son diversos. Se manejan recursos propios. También, mediante la presentación de proyectos a convocatorias, se gestionan recursos públicos. Se hacen algunas coedicio-nes y cofinanciaciones. En cuanto a la circulación y venta, se realizan por diferentes medios y estrategias, convencionales y no convencionales. Las librerías siguen siendo aliadas, al igual que los medios digitales.

				¿Cómo ves el mercado editorial en Colombia?

				En Colombia y en el mundo, el mercado editorial ha sido y es difícil, sobre todo para las editoriales independientes. En estos tiempos de pandemia se han agudizado las dificul-tades. Además de las limitaciones en las dinámicas sociales y culturales producto de la emergencia, los presupuestos pú-blicos se han recortado antes y durante esta crisis.

				El país ha tenido momentos de mayor inversión en la cul-tura y, particularmente, en el ámbito del libro y la lectura. Hay un retroceso en Colombia en este aspecto, con relación a los años 2007-2017.

				¿Consideras a Cuadernos Negros como una editorial independiente?

				Sí. Ser una editorial independiente significa no depender de los centros de poder que determinan el mundo de la edición. Si bien, no se renuncia del todo a ellos y a los diferentes espa-cios que hacen parte de este quehacer, en cuanto a la cadena del libro, sí se ha hecho con otro sentido, desde múltiples ám-bitos, con diversos públicos y mediante varios mecanismos.
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				Respecto a la industria editorial colombiana, si pensamos en los grandes grupos, y no en editoriales semejantes y más consolidadas que no llegan a ser conglomerados, significa que se tienen otras dinámicas comerciales, empresariales y culturales. Se tiene otra visión del trabajo editorial, más allá de los márgenes del mercado; de los públicos, del consumo; y de la literatura y el libro mismos más allá de la productividad.

				¿Cómo afronta Cuadernos Negros el tema de la distribución?

				La distribución es el gran problema del sector, por los costos y por las políticas del libro, que la limitan en lugar de pro-moverla. Cuadernos Negros no es ajena a estas dificultades. Sin embargo, por tener otras estrategias de producción, no las enfrenta igual. La distribución se realiza de manera conven-cional a través de librerías locales y nacionales. También, por los nuevos recursos digitales que ofrecen las páginas web, las redes sociales y el correo electrónico; se reciben muchos pedi-dos por estos medios. Se ha dado también una especie de voz a voz que acerca a lectores y compradores. Las bibliotecas pú-blicas son, ya desde el sentido cultural y social, otro espacio donde se encuentran los libros de Cuadernos Negros, que ha contribuido a su reconocimiento y circulación.

				¿Qué has aprendido en el camino respecto al trato con auto-res, proveedores, equipo editorial, etcétera?

				Lo primero que se afianzó en mí fue el amor por la escritura. Antes de ser editora era escritora, lo sigo siendo, y ver desde esta condición tal oficio hizo que lo amara y respetara aún más. De igual manera, el aprendizaje y valoración del trabajo editorial se han hecho mayores.

				Como en los variados aspectos de la vida humana, me he encontrado todo tipo de contrastes en los seres y los roles. Autores, editores y lectores que aman de manera espiritual o material el libro. En cuanto al equipo editorial, mi trabajo es más bien solitario, aunque tengo un grupo flotante que 
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				me apoya en las diferentes partes de los procesos. En general, Cuadernos Negros ha recibido un trato justo, y muchas veces generoso, en los distintos espacios literarios, culturales y co-merciales. Colegas, autores y lectores han estado de múltiples y gratas maneras alentando mi labor.

				¿Cómo gestionan los temas legales de derechos de autor?

				Tradicionalmente, la industria editorial no ha tratado de la me-jor manera a los escritores. Creo que en la actualidad es una de las mayores falencias de este campo. No sólo por el mane-jo de los grandes grupos, que a veces rayan en la explotación, sino también porque los costos y dificultades de alguna ma-nera llevan a proceder así. Volvemos aquí a las políticas pú-blicas del libro en los diferentes países, que condicionan esta actividad y la ponen en contra del autor, su actor principal, y de los demás actores de la cadena. En el caso de Cuadernos Negros, la justicia en tal aspecto siempre ha sido un gran reto, por las limitaciones presupuestales. Pese a esto, se procura el mejor trato para los autores.

				Con tu larga experiencia y trayectoria, ¿qué consejos les da-rías a los nuevos editores o a quienes quieren aventarse y conformar un proyecto editorial?

				Que sean locales y universales. Que no teman ser marginales, en el buen sentido. Que hagan lo que sienten dentro de ellos, como lo deseen y puedan, y no del modo en que dicten las tradiciones, las tendencias y los modelos. Que, sin desco-nocer tales referentes y, por el contrario, apoyándose en ellos, asuman el oficio con independencia. Ah, y algo que considero imprescindible, que todo lo anterior lleve esta mezcla esencial: pasión y rigor.
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				Jiutepec, Morelos, 1974. Egresado del Diplomado en Creación Literaria de la Escuela de Escritores Ricardo Garibay del Estado de Morelos. Fundador y direc-tor de la editorial independiente Lengua de Diablo y de Abismo, Festival de Literatura Fantástica. Ha im-partido el Taller de literatura de imaginación y breve cuento fantástico en diversos centros culturales y en la Escuela de Escritores Ricardo Garibay del Estado de Morelos, proyecto del que actualmente es director. Ha publicado cuentos, poesía y ensayos además de haber ganado varios concursos de escritura. 

				FB: /lenguadediablo
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				¿Cuándo empezaste el proyecto editorial?

				En el 2011, después de asistir a un congreso internacional sobre el libro electrónico; ya tenía la idea de empezar un pro-yecto editorial y después de eso me motivé para iniciar algo que tuviera el sello de un gusto e impulso personal.

				¿Cómo fue al principio?, ¿qué fue fácil y qué difícil?

				Fue fácil lanzarse, siempre lo es cuando encuentras apoyo en grupos de amigos, cuando tienes trabajos qué publicar y hay entusiasmo por compartir las ideas y hacer difusión. Lo difícil es el camino hacia la impresión de ejemplares en cantidades de mínimo 100, que fue la idea inicial, definir el formato y rea-lizar todo el proceso editorial.

				Rodearse de lo mejor y aprender a dejar lo que no funcio-na; conviene explorar opciones respecto a las imprentas, la ca-lidad, los costos y tiempos de entrega. Con los autores el trato debe ser claro, directo y siempre honesto; con el equipo edi-torial es importante tener cerca a gente talentosa que pueda apoyarte y seguir aprendiendo.

				¿Cómo se construyen tus catálogos? ¿Cuáles son tus políticas editoriales? 

				Apostamos por propuestas originales, principalmente de poe-sía contemporánea y literatura fantástica. El catálogo se ha ido formando por propuestas recibidas de gente que conoce lo que hacemos y mediante concursos de publicación. Todo el trabajo genera una mayor vinculación con autores, amigos y sus redes, y de esta manera, las nuestras se van ampliando.

				¿Cuáles son los caminos que han encontrado para la procu-ración de fondos?, ¿cuáles son tus estrategias?, ¿dónde han encontrado financiamiento? 

				Todo ha sido autogestión. La editorial no pide dinero a los autores para publicarlos, manejamos el concepto de en-trega de regalías en especie (10% del tiraje total de los 
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				libros), y autofinanciamos un proyecto nuevo con ganancias del anterior, para así crear un círculo interno de financia-miento propio.

				¿Hay estrategias en la política cultural del país que apoyen la edición y que antes no existieran?

				Muy pocas, como los proyectos de coediciones mediante ins-tancias estatales o federales, pero no son suficientes.

				¿Cómo ves el tema de los derechos de autor?, ¿cómo los gestionas? 

				Cada autor tiene la responsabilidad de mantener en orden su proceso de registro de obras, un proceso al que alentamos a todos los que participan en la editorial. Nosotros realizamos contratos abiertos que no restringen nunca los derechos de los autores y autoras, lo mismo con ilustradores y diseñadores.

				¿Cómo realizas la difusión de las obras o productos editoriales?

				Hemos creado perfiles en redes sociales y tenemos una pági-na oficial; el sello en todas es Lengua de Diablo. En cualquier red puedes encontrar la editorial y su oferta, así como el vín-culo a una tienda en línea con envíos de libros a todo el país. Creemos firmemente que la difusión voz a voz ha sido pri-mordial para establecer el nombre y, poco a poco, ir ganando un espacio en la oferta morelense y en el resto del país.

				¿Cuáles son los retos de la distribución?

				Los altos porcentajes que solicitan los distribuidores grandes suele restringir la distribución a la venta directa en ferias, pre-sentaciones y demás.

				¿Cómo es tu proceso de impresión y encuadernación? 

				Una vez terminado el proceso editorial —revisión de pruebas con el autor, segundas pruebas, terceras pruebas y pruebas finas— se realiza la impresión digital de ejemplares.
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				En el caso de los formatos plaquette, la casa de impre-sión realiza el armado, el engrapado y el corte; el proceso corre a cargo también de la imprenta para otros formatos. 

				¿Tienes un nicho de lectores? 

				Creemos que sí, sobre todo por la especialización en cierto tipo de literatura que ha llamado a muchos lectores a buscar el perfil de la editorial y, cuando realizamos eventos, da bue-nas ventas de libros.

				¿Cuáles son las diferencias de ser un editor independiente a uno que trabaja en una editorial más grande?

				La gestión de recursos, principalmente, pero sobre todo el control que se puede tener respecto a la imposición de fechas de entrega y presentación, procesos sobre los que se tiene mayor control para no dejar a la suerte o a la prisa procesos indispensables.

				¿Cuál es el proceso para lograr una gestión exitosa?

				El contacto permanente y continuo con los autores y la rela-ción con casas impresoras de calidad probada.

				¿Y retos administrativos y logísticos?

				La gestión de recursos y distribución. Usualmente las editoria-les independientes son gestionadas por una o dos personas que cumplen con todas las labores de la casa editora.

				¿Es más fácil conseguir recursos públicos o privados?

				Depende del tipo de procesos a realizar, ya que las convoca-torias para coediciones suelen ser complicadas y el recibir recursos privados puede prestarse a compromisos difíciles de cumplir, pero esto marca una diferencia entre editoria-les totalmente independientes y autogestivas, y editoriales que se dicen independientes pero que dependen de conse-guir recursos de instituciones para seguir funcionando.
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				Bogotá, Colombia, 1976. Estudió Literatura en la Universidad de los Andes. Trabajó como redactor cul-tural en el diario El Espectador, como periodista en la revista Cromos, como director cultural de la Feria Internacional del Libro de Bogotá-FILBO y como editor de la revista Arcadia. Es autor de los libros: Todo pasa pronto (2007), El barro y el silencio (2010) y Casi nunca es tarde (2013). Es fundador de la editorial indepen-diente El Peregrino. Actualmente es el director litera-rio del sello Planeta Libros en Colombia.

				www.elperegrinoediciones.com

				FB: /elperegrino.ediciones
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				Tienes una larga trayectoria en el camino de la edición e in-cluso de la gestión cultural, ¿cómo se hace o se forma un edi-tor? ¿Cómo ha sido tu proceso?

				Un editor se forma, ante todo, teniendo un verdadero gusto por la lectura y por los libros. No creo que haya editores que no tengan esa condición; evidentemente el mundo de los edi-tores está lleno de gente que proviene de otras áreas, pero yo siento que el verdadero editor es aquel que ha aprendido a amar y a querer los libros con la fuerza suficiente para que-rer dedicarse a hacerlos. Por mi parte, estudié literatura en la Universidad de los Andes. Mi padre fue editor; vengo de una familia en la que varios de mis tíos se dedican a las industrias gráficas, a la edición, al periodismo. 

				Así que, habiendo estudiado literatura, desde muy joven, a los 21 años, comencé a trabajar como periodista cultural en el diario El Espectador, cubriendo temas de cultura y de libros; de ahí en adelante he combinado mi vida profesional, desde hace más de 20 años, haciendo dos cosas fundamentalmente: una, periodismo, dirigiendo medios, editando medios, escri-biendo para medios; y dos, haciendo gestión cultural desde la promoción de la lectura hasta coordinaciones culturales en la Biblioteca Nacional de Colombia, en Fundalectura, en la Cámara Colombiana del Libro, dirigiendo la Feria Internacional del Libro de Bogotá-FILBO y creando una pequeña editorial que se llama El Peregrino. Y, por último, no sólo he querido hacer libros, sino también escribirlos. He escrito algunos libros: tres publicados por Laguna Libros, una novela literaria, una biogra-fía de Pedro Almodóvar para una colección de Panamericana y un par de libros de crónicas y entrevistas. 

				Junto con Álvaro Robledo fundas El Peregrino, ¿cuándo y cómo inician este proyecto editorial? 

				Comenzó en el 2010. Nosotros habíamos pensado junto con Álvaro, que es amigo mío desde la universidad, a mediados de los 90, en crear un empeño editorial. Primero, lo pensamos 
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				como negocio. Cuando salí de ser el editor de la Revista Arcadia por primera vez, me quedé sin empleo y pensé que sería una buena idea emprender un negocio editorial, así que nos asociamos con un médico; durante un año tuvimos una editorial llamada La punta del Iceberg, que estaba dedica-da principalmente a editar una revista médica que se llamó Médica. Todo fue muy simbólico porque La punta del Iceberg fracasó estruendosamente y lo que estaba sumergido era lo que importaba: nos dimos cuenta de que no seríamos nego-ciantes, que nosotros no teníamos el talento necesario para hacer emprendimientos económicos exitosos y que, lo que teníamos que hacer, era lo que sabíamos hacer. En ese mo-mento creamos El Peregrino.

				El Peregrino tiene unas colecciones muy definidas (Inmigrantes, Narrativa, No-Ficción y Dememoria), ¿cómo fueron construyendo este catálogo?, ¿cómo se fueron cons-truyendo esas colecciones? y ¿cuál es la política editorial que tienen?

				Nosotros queríamos crear una editorial para hacer y editar cosas que nos gustaran. El peregrino es un personaje mítico, aquel que viaja, que va de lugar en lugar; la idea del nomadis-mo nos interesa mucho porque venimos de una generación de clase media que, en general, quiso irse de este país debi-do a una situación de violencia exacerbada. Muchos de los re-presentantes y de las personas de esta generación decidieron vivir afuera; yo viví afuera, Álvaro también. Así que la editorial nació con una colección que se llama Inmigrantes, que res-pondía a ese fenómeno de dejar el país. 

				Buscamos a nuestros amigos para que escribieran tex-tos sobre su experiencia viviendo fuera del país y que hu-bieran regresado a Colombia o que se hubieran quedado por fuera. Todo con la idea de documentar desde la No-ficción la experiencia de estar en otro lugar, de ser una suer-te de transterrados. De ahí en adelante, poco a poco, fuimos 
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				respondiendo a necesidades particulares del momento que vi-víamos. Creo que un editor finalmente responde a lo que está viviendo y produce contenidos y libros de acuerdo con lo que está pasando alrededor; no vienen sólo de afuera sino tam-bién de adentro, de lo que está pensando, soñando. Por eso, evidentemente, la primera decisión que tomamos después de Inmigrantes fue hacer una colección de narrativa. Esta colec-ción la hemos abandonado un poco porque su creación obe-decía a llenar un vacío que no atendían las editoriales grandes, pues no estaban atendiendo el mercado de los nuevos escri-tores; pero ese fue un primer momento en el que publicamos novelas de muchas personas. 

				Después han venido otras colecciones como Dememoria, que es la que tengo a cargo hoy en día, y está situada en un contexto de No-ficción, de memorias. El género de la autofic-ción, de la automemoria, del ensayo, me interesa mucho y ahí es donde van a caber todos esos textos. Álvaro, por su parte, está más centrado en libros o textos de No-ficción, libros más encaminados a temas místicos, de ocultismo, ciencia ficción y clásicos. Hoy en día esas son las dos líneas que tenemos muy definidas.

				Nuestro catálogo se fue construyendo como la vida: libro a libro, poco a poco. Soñando siempre con ir creando un orden en ese emprendimiento editorial. Nosotros construimos esas colecciones de una manera consciente, pero esas colecciones evidentemente van resultando de lo que vamos haciendo. 

				Nuestra política editorial es sencilla. No hacemos muchos libros al año; hacemos libros con lo que vamos consiguien-do a lo largo del tiempo. Tenemos dos reglas fundamentales, las cuales vamos a respetar siempre: la primera, no publicar-nos a nosotros mismos, y la segunda, jamás cobrarles a los autores que publican con nosotros. Nuestro sello, aunque haga pocos libros, quiere reivindicar el papel del editor como alguien que elige y escoge del mundo cosas que le interesan para ponerlas en los ojos de los demás. 
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				¿Cómo fue el trabajo de la editorial en sus comienzos? ¿Qué ha sido fácil y qué difícil? ¿Cómo, con el paso del tiempo, se ha ido transformando? 

				Ha sido un trabajo vital, orgánico, que es parte de la vida. Nunca nos hemos planteado esto como una obligación, como una especie de cadena, ni como una rutina, ni como un tiem-po burocrático. Al contrario, creemos en la libertad, en la idea de ir haciendo libros de acuerdo con nuestros propios tiempos y facilidades, y también, hasta donde nos da la economía. 

				Somos una editorial muy paradójica, muy libre. No te-nemos, como muchas otras, el afán de estar produciendo. Creemos que el mundo todo el tiempo está produciendo; yo mismo, desde el otro proyecto que dirijo con Planeta Libros, produzco de manera constante. El Peregrino es una editorial que quiere ir lento y convertirse en una especie de lugar en el que, en vez de apurarse, uno va a descansar. 

				¿Cuáles son los caminos que han encontrado para la obten-ción de fondos de los proyectos editoriales? ¿Cuáles son sus estrategias de financiación? 

				Participamos un par de veces en algunas convocatorias, pero no nos interesa mucho ese camino porque la burocracia nos aburre demasiado. Sentimos que la idea de que alguien nos tiene que financiar y de que alguien tiene que ayudarnos para hacer los libros no es la que más nos interesa. Los primeros cinco años metimos dinero nuestro y así se creó la editorial.

				A partir del quinto año tomamos la decisión inapelable, basada además en una conversación que tuvimos con Pablo Braun, el editor de Eterna Cadencia, de no meter más dinero. Y entonces creímos que, al quinto año, que era lo que nos ha-bía dicho Pablo, la editorial llegaría a su punto de equilibrio. En ese sentido, lo que hemos hecho desde entonces es produ-cir libros con lo que vamos ganando: las participaciones en las ferias, las ventas. Hicimos un libro caprichoso y extraño para nuestro catálogo, pero porque nos pareció bueno hacerlo: 
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				El cerebro y el mito del yo, del Doctor Rodolfo Llinás. Ese libro lo editamos por la amistad que tiene Álvaro Robledo, mi socio, con su hermana y el Dr. Llinás. El Doctor quería poner ese li-bro en un fondo editorial independiente y, aunque es un libro de neurociencia, a nosotros nos pareció divertido y emocio-nante hacerlo. Este libro ha producido muchos méritos y se ha vendido muy bien. De hecho, es nuestro bestseller; digamos que tenemos nuestro “mecenas científico”. Nos dio un libro que bien pudo haberlo dado a un fondo grande y, sin embar-go, él eligió dárnoslo a nosotros. Nuestra idea con la financia-ción se podría resumir así: si tenemos poco, hacemos poco. Si tenemos mucho, hacemos mucho.

				¿Consideras a El Peregrino como una editorial independien-te? Y si es así, ¿qué significa serlo respecto a la industria edi-torial colombiana?

				Sí, somos independientes en la medida en que la editorial no depende sino de nosotros dos, que somos sus socios fun-dadores; no la hemos atado a nada y pienso que no la vamos a atar. Ser independiente significa: primero, no tener un jefe, un dueño distinto a sus propios editores; creo que eso es lo esencial; y segundo, una manera distinta de funcionar, si se quiere, en contra del sistema, del mercado. Eso no quiere decir estar en contra de otras cosas. 

				Yo mismo soy, de alguna manera, la muestra viviente de que se puede estar en los dos mundos y amar los libros, pero las editoriales independientes tienen otras maneras, otros rit-mos, otros catálogos, otras apuestas. No siempre son apuestas comerciales, sino apuestas culturales. Ser independiente es hacer libros con la aspiración de que éstos se conviertan en lu-gares culturales de encuentro para pocos o muchos lectores; ese no es el problema. El tiempo va a ir definiendo la realidad. 
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				Trabajas con El Peregrino y además eres editor de Planeta Libros Colombia, es decir, tienes dos panoramas que pueden ser muy disímiles en muchos aspectos, ¿cómo ves el trabajo o la edición respecto a una editorial pequeña y a una edito-rial tan grande como Planeta? Y en ese sentido, ¿cómo ves el mercado editorial en Colombia? ¿Hay estrategias en la política cultural del país que apoyen la edición o que antes no existían y ahora sí? 

				Sí, trabajo en una editorial muy grande y tengo una editorial pequeña. Eso es muy distinto. En mi trabajo en Planeta, en principio fui llamado para hacer un trabajo más gerencial, pero muy pronto me di cuenta de que eso no era lo que que-ría hacer y, tengo que decirlo, gracias a la generosidad del presidente del Grupo Planeta en Colombia, Bayardo Henao, crearon y me asignaron la dirección literaria de Planeta, que no existía en el país. Agradezco ese gesto porque he podido hacer un catálogo donde publico cosas en las que creo y de las cuales sé por qué las estoy haciendo, no necesariamente lo que me gusta porque no creo que los editores tengamos que responder así en editoriales comerciales. 

				En ese sentido, la creación o la ampliación del catálogo literario en Planeta tiene como práctica esencial esa idea. Aunque las editoriales tengan que hacer libros que vendan mucho o que necesariamente no son del gusto de la gente que trabaja en el sector cultural, esos libros ayudan a que haya un catálogo en una editorial grande como el que estoy ha-ciendo con Salomé Cohen, con quien trabajo en este empeño, y con Christopher Tibble, con quien comencé. 

				Siento que sí hay estrategias de apoyo, muchísimas. El Estado ha apoyado la edición independiente y la muestra es que cada vez se están creando más editoriales. De todas maneras, siento que depender de las subvenciones es un gran problema; no ataría mi vida a ello porque eso quiere decir que cuando pierdas, no puedes hacer nada. Hay apoyos, creo que el gremio está aprendiendo a trabajar junto y creo que algún 
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				día habría que cambiar esa polaridad entre las multinacio-nales y lo independiente. Habría que tender unos puentes distintos de conversación y creo que para eso está la Cámara Colombiana del Libro, que tendría que volverse más activa en ese sentido. Esos son los retos que se nos vienen por delante. 

				Uno de los problemas de toda la cadena del libro es la distri-bución, ¿qué diferencias hay en cuanto a la distribución en-tre El Peregrino y Planeta Libros?, ¿cómo realizan la difusión y distribución de las publicaciones?, ¿circulan en las mismas librerías y con las mismas condiciones?

				El tema de la distribución tiene que ver con un montón de otras cosas en este país. Colombia es un país donde sus comunicaciones, redes e infraestructura vial son muy pobres. Todo lo hacemos con gasolina. Matamos los trenes, pero no me voy a enfocar por ese lado. Básicamente, la distribución era uno de los problemas más grandes que tenían las editoriales. 

				Por esa razón varias editoriales independientes nos unimos hace unos ocho años y creamos La Diligencia, una distribui-dora independiente de sellos independientes con la cual fun-cionamos varios sellos como: La Silueta Ediciones, Luna Libros, Laguna Libros, El Peregrino, Jardín Publicaciones, Destiempo, Editorial Monigote, Cohete Cómic, y muchas otras más. Esa fue una manera de sortear el problema de la distribución.

				Respecto a Planeta, es un sistema de logística mucho más grande, con empresas de logística, en el que no ahonda-ré mucho pues es básicamente un sistema tercerizado de dis-tribución con el cual se nutre la red de librerías en Colombia. 

				En cuanto a la difusión, en Planeta hay un departamento de prensa; sin embargo, estoy convencido de que, en una edi-torial tan grande, el editor tiene que tomar la responsabilidad de comunicar lo que hace, de decir lo que hace y defenderlo, porque, de todas maneras, ningún departamento de prensa alcanzaría a darle difusión y lugar a todas las novedades que se están produciendo en este momento. Mi percepción y mi 
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				idea de eso es doble; agradezco mucho el trabajo que hace marketing y prensa en Planeta, pero también hago mi propio marketing y prensa en mis redes y trato de que los libros lle-guen a donde tienen que llegar. 

				Las condiciones de las librerías comerciales son uno de los temas más discutidos y polémicos en este momento en el gremio, entre los grandes y los pequeños sellos: si hay un precio fijo, cuáles son los descuentos, los porcentajes, etcé-tera. Soy el menos indicado para hablar sobre esto porque no me he metido en los debates políticos sobre estos temas. Me he mantenido al margen con una conciencia clara de que no se puede hacer de todo en la vida y no se puede estar parti-cipando de todas las discusiones. Mis discusiones se han cen-trado más en lo cultural y eso es lo que he tratado de hacer en la vida, tanto desde Planeta como desde El Peregrino.

				¿Qué has aprendido en el camino respecto al trato con auto-res, proveedores, equipo editorial, etcétera?

				Para no darle larga, te diré que he aprendido una sola cosa: ser un buen ser humano antes que cualquier otra cosa. Que uno tiene que tomar la responsabilidad de ser amable y querido con los demás. Que el poder y un escritorio no te hacen mejor, ni superior a los demás, y que, si no eres capaz de ser gene-roso con el mundo, que también ha ayudado a que estés allí, pues en el fondo eres una contradicción andante. Creo que la humanidad y la posibilidad de buscar espacios para lo huma-no en medio de todos estos sistemas, tanto industriales como independientes del trabajo, van a hacer mi lucha siempre. Eso es lo que he intentado toda la vida y lo que he aprendido de mucha gente que me ha ayudado a estar donde estoy hoy en día. 

				¿Cómo ves el tema sobre los derechos de autor?, ¿cómo los gestionan?
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				En el caso de Planeta, como los contratos en el mundo edito-rial son muy parecidos, hay un departamento de derechos de autor que gestiona todo. En cuanto al tema de lo independien-te, es decir, desde El Peregrino, es un tema difícil, dispendioso. 

				No es que seamos los más juiciosos en el tema. Creo que ahí, dentro de las editoriales independientes, hay un tema por conversar y solucionar, pues a veces hay una cierta infor-malidad en el trato con los autores. Tratamos de no tenerlo, pero no voy a ser mentiroso; a veces se nos pasan las fechas o, como las ventas son pocas, no es que estemos tan afanados del asunto, pero considero que ese es uno de los temas impor-tantes que están por conversar y resolver.

				¿Cómo trabajas el proceso editorial con los autores? ¿Tienes un camino de trabajo definido o consideras que cada libro tiene su ritmo y su forma de trabajo? 

				El proceso es fundamental. Es uno de los ejes, para mí, vita-les, por eso reivindico lo humano. No recibo manuscritos para publicar. Yo trabajo con los autores, construyo libros, conver-so con gente, leo en voz alta; edito realmente. Yo sí creo que el editor tiene que meterse con el texto, tiene que conversar con ese otro que es un autor. Tiene que ser parte de la cons-trucción de ese libro, si no, nuestra función sería mecánica, logística, de armar cosas y mediar en procesos. Creo que el editor tiene la responsabilidad de trabajar con los textos y de hacerse cargo de los textos que publica tanto en sus hierros como en sus victorias. 

				Soy un editor muy activo, que no sólo trabaja textos, sino que también le pide cosas a los autores que no están pensan-do para que las conviertan en libros. Trabajo muchísimo, y so-bre muchos temas a la vez: ficción, no-ficción, etcétera. Pero es lo que realmente me apasiona. No concibo la vida sin estar pensando, leyendo, escribiendo y respondiendo a las pregun-tas que me hago sobre el mundo que me rodea. Y creo que esas son las responsabilidades de un editor.
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				Con tu larga experiencia y trayectoria, ¿qué consejos le darías a los nuevos editores o a quienes quieren aventarse y confor-mar un proyecto editorial?

				No soy nadie para aconsejar. Lo único que les diría a quienes realmente quieren ser editores es: primero, mantener presen-te esa idea de que si no son buenos seres humanos es muy improbable que lo que hagan tenga algún fruto, o dé un fruto positivo o jugoso para la vida; creo que hacer un catálogo y ser editor también es construir una red de afectos y creo que, si hay alguna revolución en marcha en el mundo, es una revolu-ción afectiva, en la que nos tenemos que abocar todos porque este mundo está siendo muy injusto y muy inhumano. Ese es el principal consejo. 

				El segundo, les diría que realmente conozcan el ecosis-tema editorial, que sepan de talleres, de tipografías, que en-tiendan de qué se trata hacer un libro; que un libro no sólo se trata de tomar un archivo de Word y diagramar e imprimir. Que un libro tiene otro tipo de trabajos. Un libro tiene que ser una conversación, debe producir una reflexión, tiene que estar corregido.

				Esos serían mis consejos: por un lado, la condición hu-mana como primer eslabón del camino de cualquier activi-dad que uno haga y, por el otro, entender y ser un gran lector para poder hacer, cada vez mejor, eso que es el universo de los libros. 
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				Ciudad de México, 1950. Estudió Comunicación en la Universidad Iberoamericana en México, y la maestría en Estudios Cinematográficos y Audiovisuales en la Universidad de Vincennes en París. Ha sido consultora histórica de la producción And Starring Pancho Villa as Himself, basada en su libro Filming Pancho Villa. Forma parte del Patronato del Museo de Arte Popular en la Ciudad de México. Su libro La mirada circular ha sido reconocido internacionalmente, además de ser un referente en estudios culturales en universidades de EE.UU. y Europa.

				www.artesdemexico.com

				FB: /EditorialArtesdeMexico
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				¿Cuál ha sido el reto más grande al que se ha enfrentado?

				Los retos editoriales son muchos y son constantes, es uno y luego viene otro, pero esos, incluso, son placenteros; son re-tos difíciles, pero solucionables. Los más difíciles son los retos económicos y hacer que esta revista perdure. Nosotros usa-mos los mejores insumos, el mejor papel, la mejor imprenta, los mejores autores, los mejores fotógrafos y todo eso tiene un costo. 

				Al principio, hace 33 años, no era tan difícil porque la eco-nomía estaba empezando a mejorar, había muchas empresas que se anunciaban en impresos, no había internet; esto fue bajando con los años, y la publicidad es lo que sostiene, gene-ralmente, a las revistas independientes como la nuestra.

				¿Cuáles son los caminos que han encontrado para la procura-ción de fondos de sus proyectos editoriales?, ¿cuáles son sus estrategias?, ¿dónde han encontrado financiamiento?

				El eje editorial es lo que llamamos revista-libro. Digamos que tienes una mesa de tres patas, una es la publicidad, que es muy difícil de gestionar porque tienes que andar toda la ciudad e ir de una empresa a otra, y no todo el mundo es sensible, además con el internet se ha perdido esa posibilidad de pu-blicidad. La segunda pata es la búsqueda de patrocinios, no-sotros hacemos libros independientes, libros para empresas, museos, estados y para diferentes instancias que quieren un libro de alta calidad. La tercera es la venta en librerías; desde siempre hemos tenido una distribución nacional, estamos en todos los estados, en las pocas librerías que hay en el país, que no son más de 400 o 500. Esa entrada es muy lenta, es como si fueran gotitas de agua, pero llegamos a muchos lados y re-cuperamos un poco de lo invertido.

				La publicación principal que tienen es la revista-libro, pero también cuentan con diez colecciones de libros. ¿Qué dife-rencias existen entre publicar una revista-libro y un libro?
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				Es enorme la diferencia porque la revista implica muchísima gente, mucho movimiento; implica que, para que salga el si-guiente número, necesitas de la publicidad. En cambio, en el libro, como son para empresas o para gobiernos, se financia desde el patrocinio; hay un patrocinador que de alguna ma-nera pide como si fuera un sastre: qué quiere, cuántos quiere, para quiénes, qué papel, y ya con eso nosotros lo que hacemos es fabricar el libro, entregar las cantidades que el patrocinador nos pida y, por otro lado, distribuir en todo el país el resultado de ese libro que tendrá una ganancia generalmente baja, por-que todo lo que hacemos, de alta calidad, nunca está al precio de lo que realmente cuesta. 

				El trabajo editorial que se hace es muy grande y, en este caso, el libro tiene su propia independencia y sigue más o me-nos el mismo camino que la revista-libro, pero no tenemos la publicidad. Extrañamente muchos de estos libros se agotan muy rápido. Lo normal en México es que hagas tres mil ejem-plares y, a veces, éstos se agotan en ocho meses o en un año, precisamente porque hay temas que llaman mucho la aten-ción, porque no estaban en el mercado o porque realmen-te el tema interesa a una parte de la población que no tenía estos libros. Respecto a las colecciones, cada una tiene una vida diferente, por ejemplo, los libros para niños tenían una salida: eran parte de los concursos que hacía la Secretaría de Educación Pública; es un mercado muy noble y ahí los libros iban saliendo.

				La línea editorial que tiene Artes de México es sobre las cul-turas mexicanas, ¿por qué decidieron apostar por esa línea editorial?

				Primero porque es necesaria. Segundo porque es fascinante y porque hay mucho por descubrir y divulgar. En México, los últimos años, siempre hemos estado mirando a otras cultu-ras y no nos damos cuenta de la riqueza de la nuestra, que además, es lo único que tenemos para ofrecer al mundo. 

			

		

	
		
			
				[ 61 ]

			

		

		
			
				Margarita De Orellana

			

		

		
			
				[Volver a Contenido]

			

		

		
			
				Tenemos una cultura muy fuerte que, aunque está muy estu-diada por las diferentes disciplinas, no llega a un público tan amplio como al que nosotros queremos abordar. La revista le sirve mucho a la gente, por ejemplo, si viene un turista y quie-re visitar Teotihuacán o quiere ir al Templo Mayor, tenemos un número dedicado a eso, y la persona al adquirirlo recibe información a fondo sobre la importancia de los sitios arqueo-lógicos, de nuestro arte popular, de nuestra arquitectura. 

				La revista se publica en español y en inglés, ¿es así?

				Sí, éramos muy ilusos. Al principio pensábamos que íbamos a tener una distribución norteamericana amplia porque la revis-ta se vende muy bien en EE.UU. El problema fue la distribución, los americanos son muy cuidadosos de que no entren pro-ductos fácilmente; las distribuidoras nos pedían unos precios que eran como tirar la revista al mar. Entonces, la revista va a bibliotecas y a especialistas en EE.UU. por suscripción, pero no tenemos una distribución como pensábamos; fue por eso que desde un principio la tradujimos al inglés.

				¿Cómo ven el tema de los derechos de autor?, ¿cómo los gestionan?

				En 33 años hemos tratado con mil autores, vivos y muertos; cada uno tiene su particularidad. En el caso de los que ya no viven, tienes que ver quiénes son los familiares, pedir los de-rechos; ponerse de acuerdo con los que están vivos y tratar de pagarles a todos. Los derechos de autor están muy claros, sabemos muy bien a quién ir. 

				Si hacemos un número, buscamos primero quiénes son los autores que más nos interesan, los que pensamos que mejor han tratado los temas y entramos en contacto con ellos. Generalmente son académicos, entonces llegar a otros públicos les llama mucho la atención y no existe problema. Tenemos precios fijos para pagar a los autores y se arregla con cierta facilidad.
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				¿Hacia dónde van las empresas editoriales en México?

				Van al abismo, a una barranca muy profunda, porque no hay ningún apoyo, no hay ayuda; yo lo veo muy difícil, hay un des-precio por la cultura en términos generales. Somos aproxima-damente 150 editoriales independientes, que dependemos de muchas cosas, las cuales en este momento están de capa caída. Las pequeñas empresas, como la nuestra, no tienen un futuro glorioso; al contrario, creemos que será muchísimo más difícil continuar con esta labor a diferencia de los últimos 30 años.

				Sobre todo por la situación actual que estamos vivien-do con la pandemia... La pandemia vino a fregar la cosa, pero desde principios de enero de 2019 ya se sentía una baja en la economía. La gente dejó de invertir en todo y, claro, eso nos afectó porque la publicidad se vino abajo. La pandemia sólo nos puso el pie encima de la cabeza para que nos terminára-mos de hundir, porque de por sí, desde el año pasado, las co-sas van muy mal para la industria editorial independiente.

				Además de la publicación impresa, ¿tienen o les gustaría ha-cer alguna publicación digital?

				No lo hemos hecho porque la única que tenemos ha sido un fracaso total, es un libro que se llama México. Diseño gráfico popular. Hicimos diez mil ejemplares de otra publicación si-milar, que se llama Diseño gráfico en México. 100 años. 1900-2000, y se vendió como pan caliente impresa. La otra, que tiene dos años digital, no se ha vendido para nada. Yo creo que el mercado mexicano del libro digital, ahora con la pande-mia a lo mejor subió un poco, pero no es ningún negocio para las editoriales independientes.

				¿Qué proyecto ha querido llevar a cabo y no ha podido?

				Si te cuento, es una lista enorme de proyectos que hemos tratado de llevar a cabo y no ha sido posible; por ejemplo, nosotros ya hicimos como doce ciudades de México desde 
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				perspectivas muy interesantes, diferentes y muy profundas de lo que son las ciudades, y nos faltan como otras quince ciu-dades por hacer. Hay muchos otros proyectos que nos hubie-ra gustado llevar a cabo, sobre el arte popular o antropología. De proyectos frustrados tenemos muchísimos.

				Con tu larga experiencia y trayectoria, ¿qué consejos les darías a los nuevos editores o a quienes quieren conformar un proyecto editorial?

				Es un oficio muy bonito, muy interesante, que realmente le da sentido a tu vida, por lo tanto, si se quieren lanzar a hacer una editorial joven pues hay que hacerlo, pero con la idea de que es precisamente un oficio del que vives con dificultad. Todos los problemas que se presentan no son nada de terror porque son editoriales y ya uno sabe cómo resolverlos, pero la parte económica es la que sí está en juego. 

				Yo no sé cómo hacer una editorial independiente que no tenga financiamientos externos, ya que no hay fideicomi-sos ni fondos de los que se pueda partir y de los cuales vivían muchas industrias editoriales independientes. Por el amor a hacerlos, que se lancen, pero que tampoco se sorprendan cuando vean que no es suficiente, sobre todo si son indepen-dientes; si cuentan con un financiamiento constante es mu-cho más fácil.
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				Ciudad Victoria, Tamaulipas, 1975. Licenciado en Comunicación por la Universidad Autónoma de Coahuila, maestro en Literatura por la Universidad Veracruzana (UV), estudió un máster de especiali-zación en Filología Hispánica en el Consejo Superior de Investigaciones Científicas, en Madrid; doctor en Letras Mexicanas por la UNAM. Es investigador del Centro de Estudios de la Cultura y la Comunicación de la UV. Además de su carrera académica, ha publicado tres libros de poesía y dos de ensayo. Actualmente es director editorial de la Universidad Veracruzana.

				www.uv.mx/editorial

				FB: /EditorialUniversidadVeracruzana
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				¿Cómo inició su trayectoria editorial y qué lo llevó a ello? 

				La edición inició conmigo en oficios aledaños. Estudié comu-nicación y me interesaba el periodismo, la fotografía y la es-critura. Inicié la licenciatura hacia 1994 en Torreón, Coahuila, y sospechaba que la única manera de aprender a trabajar en una revista era, justamente, trabajar en una revista, así que comencé a hacerlo prácticamente como servicio social a la par que los estudios. 

				Era casi un polizón en las revistas y periódicos donde co-mencé, así que pude inmiscuirme y aprender de todas las áreas: desde la redacción de la nota, buscar y tomar fotos, re-velar a las prisas en blanco y negro, luego perfeccionarlas en el taller de fotomecánica, buscar técnicas para mejorar la de-finición de grises con la trama, ver cómo preparaban el papel en la Heidelberg de cuatro cartas, aprender a hacer placas, alzar pliegos, compaginar, doblar, engrapar. Ahí aprendí a for-mar interiores y, sin darme cuenta, ya estaba comenzando a hacerme del oficio. 

				Seguí editando sólo revistas durante casi diez años hasta que comencé a editar libros en el 2004, pensaba que sería mu-cho más tranquilo que editar revistas. A la par, seguí formando una carrera académica que nunca he soltado del todo y, muy abandonada, un gusto por la escritura que siempre es refugio. 

				¿Qué autores, editores o proyectos culturales podría usted considerar como sus referentes?

				Siempre fue un referente la Editorial de la Universidad Veracruzana, desde que vivía en el norte de México. Desde niño, se convirtió en tradición el ir a comprar lecturas a un kiosco en una plaza. Cómics, libros, periódicos, eran objetos que compartían jerarquía, quizá por eso los proyectos de libros que se vendían en puestos de revistas me eran muy atractivos. En México, la colección SepSetentas, donde estuvo la dupla de Sergio Galindo y Gonzalo Aguirre Beltrán, o la colección de Lecturas Mexicanas, han sido esfuerzos muy importantes, 
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				que formaron a muchísimos lectores y académicos. México ha dado a grandes editores. Pude en una ocasión revisar a fondo una edición de Diego López Dávalos, gran impresor del siglo XVII, y el trabajo era impecable, así como el trabajo que reali-zaron las viudas de impresores, desde esa época hasta el siglo XIX. La tradición de hacer sobrevivir una imprenta llevó a enor-mes proyectos editoriales sin los cuales no nos explicaríamos nuestra cultura impresa. Fuera de México, Roberto Calasso es uno de los editores que más leo y cito. En Argentina y en Colombia, me quedaría corto con la cantidad de editores jóve-nes y mayores que admiro.

				¿Cuál ha sido el mayor desafío que ha tenido que afrontar como editor y qué aprendizaje le ha dejado?

				Uno nunca deja de aprender, ya sea por la tecnología cam-biante o por los buenos autores. Al pensar en desafíos me vienen a la mente en varias modalidades, una de ellas es la material. La primera vez que tuve que ser responsable de tirajes en rotativa por cientos de miles de ejemplares, me des-pertaba en mitad de la noche a repasar si no había errores, re-visar una y otra vez cómo sería la logística de producción y de transportación, pensar en una errata multiplicada por cien mil me parecía una de las cosas más espantosas del oficio, afortu-nadamente no hubo muchas.

				Las erratas son uno de los mayores desafíos, porque es li-diar con uno mismo. Sólo tú decides cuándo terminar de revi-sar un libro, está en tus manos. No es algo externo, no es el ego de algunos autores, la falta eterna de presupuesto, la pesadilla de los contratos, sino ese momento final que no tiene vuelta y es cuando ya decides que el libro está listo para la imprenta.

				Acerca de la Editorial de la Universidad Veracruzana, ¿cómo surgió, quiénes fueron sus fundadores? 

				La Editorial de la Universidad Veracruzana se fundó gracias a un grupo de sabios y un joven editor que no cumplía los 30 
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				años y que tenía muy clara la idea de lo que daba soporte a una editorial: sus colecciones. Nació en 1957 como tal, pero cabe mencionar que la UV ya publicaba libros antes. Había una imprenta dedicada a ello, y hay constancia en archivos del tra-bajo de esa imprenta universitaria y sus publicaciones, pero la idea de colecciones, de construcción de un catálogo, es lo que hace la diferencia; lo puedes constatar a través del tiempo. 

				La gran trayectoria de Sergio Galindo como editor, su olfa-to lector, es algo que no deja de sorprender. Obviamente hubo un grupo de hombres y mujeres que puede uno seguir su tra-yectoria en las primeras publicaciones, pero esa consolidación del proyecto editorial sólo se le debe a Sergio Galindo a través de los años. 

				En la historia de la Editorial UV, ¿qué sucesos editoriales o literarios considera usted relevantes dentro de la literatura latinoamericana?

				La creación de la colección Ficción es un hito por muchas razones: por los autores, por las obras ahí reunidas y por las trayectorias que ahí comenzaron. La revista La Palabra y el Hombre es también un correlato de esa labor editorial. El re-conocimiento llega después. Tan sólo el catálogo de la colec-ción Ficción es ya un referente por los autores y obras que ahí se encuentran.

				¿Con cuántas colecciones cuenta actualmente la Editorial de la UV? ¿Cuáles considera usted las más populares? 

				Actualmente, hay cerca de quince colecciones vivas y casi ocho decenas que ya pertenecen al catálogo histórico. Los pi-lares son Ficción y Biblioteca, pero varias han dado una gran vitalidad a la editorial. 

				La Colección Carlos Fuentes es un gran antecedente de la Biblioteca del Universitario: lecturas de obras fundamentales de la literatura en la primera, que en la segunda han desple-gado su mayor cauda. 
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				¿Con cuántas publicaciones hemerográficas cuenta la UV? ¿Continúa siendo La Palabra y el Hombre la publicación in-signia de la universidad?

				Sí, La Palabra y el Hombre es una revista fundadora en mu-chos sentidos y tiene una impronta enorme que ha sido varias veces reconocida, que si bien fue creada conforme a su época y su nombre así lo evidencia, ha dejado pasar muy bien los años. Siempre hay un gran equipo de trabajo, que es, a su vez, una escuela editorial disfrazada.

				Actualmente, hay casi una treintena de revistas, han te-nido un desarrollo y muchos retos en los últimos años, fun-damentalmente con el acceso abierto y las buenas prácticas del mundo digital. 

				¿Cuáles son las publicaciones o proyectos editoriales más rentables de la UV y a qué le atribuye ello?

				La rentabilidad en una editorial universitaria tiene un cariz que va más allá del retorno económico. Hay algo que cuen-ta mucho y es la visibilidad. En ese sentido, hay muchos pro-yectos que le han dado un retorno social y de renombre a la UV: desde su colección Biblioteca del Universitario, hasta los proyectos digitales, el más reciente con un premio otorgado por el consejo de las más prestigiadas universidades del país. Creo que una clave es el que no se ha dejado de promover proyectos editoriales, eso le ha dado un dinamismo marcado a esta casa.

				¿Existen proyectos en la editorial universitaria enfocados a la divulgación de obras de autores jóvenes, sobre todo de litera-tura? Si es así, ¿cuáles son y qué podría decirnos sobre ellos?

				La colección Ficción se ha caracterizado por ello, pero en es-pecial Ficción Breve. Se ha tratado de, quizás no con el ímpetu que lo merece, ampliar esta última como un escaparate para la literatura joven, en especial de poesía. En 2021, seguro apa-recerán más títulos que puedan darle un mayor rumbo.

			

		

	
		
			
				[ 70 ]

			

		

		
			
				Édgar García Valencia

			

		

		
			
				[Volver a Contenido]

			

		

		
			
				¿La editorial a su cargo cuenta con proyectos para preservar y divulgar aportes de carácter histórico-literarios? Si es así, ¿cuáles son y qué podría decirnos sobre ellos?

				Hay una historia interesante de proyectos de rescate que han ido de la mano de importantes filólogos. Hay dos coleccio-nes que destaco: una es Rescate, la otra Clásicos Mexicanos. Con metodologías diferentes han propuesto una cartografía de obras poco divulgadas, o que se encuentran al final de una obra definitiva, y que renuevan y rescatan títulos muy impor-tantes para nuestra región y para la literatura. Por otro lado, se han unificado en formato un par de estudios de códices muy notables. Espero esto consolide una colección de códi-ces que hace falta en el catálogo. 

				¿Cómo se decide qué libros y qué autores se publican dentro de la Editorial de la UV? 

				Hay un reglamento editorial y un consejo, que es quien gestio-na las opiniones de los pares académicos, quienes saben qué se está haciendo. Es muy importante que sean aportaciones originales. Hay un procedimiento que está definido en nues-tra página web. Siempre he creído que un título nuevo tiene que aportar y dialogar con el catálogo.

				En la editorial que usted dirige, ¿cómo gestionan los dere-chos de autor en casos tan particulares como obras de auto-res extranjeros, fallecidos o de obras de carácter antológico, documental o histórico-literarias?

				Se ha conformado un equipo muy interesante de gente que se ha ido formando en derechos de autor. No son abogados, como no lo son los encargados de derecho de nuestras con-trapartes editoriales o agencias internacionales, sino entusias-tas de la literatura que han adquirido un conocimiento actual sobre las leyes mexicanas, la negociación, el acceso abierto y los retos de las licencias Creative Commons, y que poseen el olfato de detective para localizar a los herederos de obras 
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				casi perdidas. Es mucho trabajo legal el que hay detrás de una publicación, contamos para ello con el apoyo de ese depar-tamento de la UV, pero en la editorial se realiza todo el marco previo y la negociación para poder editar una obra. Hablar so-bre la gestión de derechos implica muchos matices por país, ferias de libros, agentes y, por supuesto, autores. 

				¿Cómo se gestionan los fondos para la producción de libros en la editorial universitaria?

				Es más sencillo de lo que parece, simplemente existe un pre-supuesto anual que busca dividirse entre el plan editorial, las ferias, la promoción, las licencias, derechos y traducciones, así como para su impresión y difusión digital. 

				En tiempos de la digitalización de contenidos, ¿cuáles son las iniciativas de la editorial universitaria que involucran con-tenidos digitales? ¿Qué opina usted de las publicaciones digitales?

				En estos tiempos de encierro han resultado de una riqueza enorme, pues llegan a lugares insospechados. Sin duda los li-bros académicos tienen que ser digitales, también impresos, para surtir a bibliotecas, pero principalmente digitales. Esta edición ha significado nuevos bríos para nuestras publicacio-nes. Actualmente, manejamos dos esquemas, para libros y re-vistas. Para los primeros, iniciamos con la plataforma ebooks.uv.mx que aglutina una colección de libros digitales, tanto en formato PDF como en ePub, luego crecimos a una plataforma que es nuestro gestor editorial: libros.uv.mx, donde se alberga nuestro catálogo histórico y una colección de libros en acceso abierto. Por otro lado, tenemos un cosechador que reúne 13 revistas y que estamos creciendo actualmente a 15 más, se en-cuentra en revistas.uv.mx. Todas estas están en acceso abierto y reúnen un gran esfuerzo de sus editores. Sin duda son, ade-más, un gran estudio en tiempo real del comportamiento de nuestros lectores y sus preferencias. 
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				Como poeta y editor, ¿qué opina sobre la edición de poesía actualmente en México? ¿Es rentable para las editoriales? 

				La edición de poesía siempre ha sido una apuesta minoritaria. Hay proyectos que han podido sobrevivir de manera indepen-diente, pero es una labor muy complicada si se quiere utilizar la palabra que empleas en la pregunta: rentable. De nuevo me pregunto ese significado. Que si es rentable como una inver-sión económica, desde luego que no, pero ahí abarcamos no sólo a la poesía, sino a toda la literatura.

				Quizá montar una editorial o una librería es uno de los peores negocios si alguien quiere ver un retorno económico de vuelta de manera ágil, pero como un capital cultural es otra cosa. Creo que gran parte de la brújula editorial de poesía va sin duda de la mano de editoriales independientes, que tie-nen un momento estelar actualmente y lo están haciendo también de la mano de un puñado de librerías interesadas en los lectores. 

				Desde su punto de vista, ¿qué cualidades deben distinguir a un editor literario?

				Un editor literario debe tener mucha confianza. En los traduc-tores, estamos seguros de que hay varias cosas que ignora-mos: literaturas, idiomas, autores, cánones de otros territorios. ¿Cómo avanzar en esa espesura y poder ofrecer a los lectores alguna novedad? Confiando en los traductores; por más que uno revise suplementos no hay nada como la guía de un buen traductor. Confianza en los diseñadores, que han educado más su ojo icónico que nosotros; en su gusto, que seguramen-te coincidirá con el gusto de otros. Y finalmente, confianza en el mercado, porque siempre esperamos que mejoren las co-sas, aunque se empeñen en demostrarnos lo contrario. 
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				Con base en su experiencia y trayectoria, ¿qué consejos le daría a los nuevos editores o a quienes quieran adentrarse y conformar un proyecto editorial?

				Aunque he ido diciendo algunas cosas a lo largo de esta entrevista, creo que lo mejor que les puedo decir es que no me hagan caso y que busquen hacer su propio camino. A los que empiezan ahora les tocan diferentes contextos de los que me tocaron hace más de dos décadas en un pueblo del norte de México, incluso situaciones más complejas y posiblemen-te menos oportunidades en algunas áreas, pero quizá tam-bién otras opciones que yo no tuve. Aprovechen todo lo que puedan, nunca dejarán de aprender y encontrar la manera de hacer las cosas. Porque, ya lo dijo Calasso, para los editores, cuándo no ha habido tiempos de crisis.
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				cdmx, 1991. Vanessa se formó en Letras Hispánicas, orientada en Producción Editorial en la uam. Especialista en corrección de estilo, tiene una tra-yectoria sobresaliente: fue coordinadora editorial en Ediciones Acapulco. Ahora, editora en La Duplicadora y editora adjunta en el muac.

				cdmx, 1973. Emmanuel estudió Diseño Gráfico en la enap y la Licenciatura en Artes Plásticas en “La Esmeralda”. Cuenta con más de cien exposiciones, así como reconocimientos, premios, ponencias y confe-rencias, y ha participado en varias publicaciones con: La Duplicadora, Ediciones Acapulco, Cuartoscuro.

				FB: /HolaDuplicadora

				IG: @laduplicadora
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				En una frase, ¿cómo describirían su proyecto editorial?

				Duplicamos cosas que nos gustan.

				¿Cómo iniciaron la imprenta y la editorial?

				Vanessa trabajaba en una editorial en la que Emmanuel había realizado un par de publicaciones y queríamos repetir la ex-periencia por nuestra cuenta, sin intermediarios. Nos dimos a la tarea de buscar el medio de impresión que se adecua-ra a nuestros intereses. Ambos somos muy entusiastas de la gráfica y la duplicadora digital Risograph nos otorgaba la po-sibilidad de combinar este gusto con nuestras propuestas editoriales. Conseguimos un par de impresoras risográficas antiguas y en desuso, pero funcionales, y así iniciamos.

				¿Qué los llevó a iniciar el proyecto de La Duplicadora?

				El interés de realizar y difundir publicaciones que nos parecen relevantes por su valor estético, histórico y creativo.

				En los inicios, ¿qué dificultades afrontaron?

				En realidad hemos tenido pocos inconvenientes en estos cua-tro años de producción. Desde el inicio teníamos muy claras nuestras líneas editoriales y la manera en la que íbamos a rea-lizar los proyectos. Una vez que tuvimos las máquinas fue muy sencillo encontrar el cauce de lo que queríamos publicar.

				Los inconvenientes a los que nos hemos enfrentado son los propios del proceso editorial; los que están vinculados a la toma de decisiones conforme avanza el proyecto.

				Emprender una pequeña editorial no es fácil para nadie, ¿han sentido en algún momento que no quieren continuar con el proyecto?

				Afortunadamente no. Teníamos claro cuando comenzamos cómo era el proceso de edición, distribución y cuáles son las dificultades a las que se enfrentan los proyectos como el nuestro.
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				¿Qué cualidades destacan en las publicaciones de La Duplicadora?

				Nuestro proyecto se preocupa por ser consistente con su ca-tálogo editorial. En ese sentido, publicamos contenidos que aprovechen las cualidades gráficas que proporciona el siste-ma de impresión con Risograph, buscamos un equilibrio en-tre esta técnica y dotarlos de una estética particular a través la encuadernación y los acabados.

				Tenemos tres líneas editoriales: recuperamos materiales antiguos que ya no cuentan con una vida de circulación, pu-blicamos autores que estén en activo y tenemos una serie de reediciones de obras de los años setenta y ochenta.

				¿Les gustaría seguir siendo de los pocos proyectos risográfi-cos que hay en México o quisieran que aumentaran las edi-ciones impresas en risografía?

				Una de las principales características de las Risograph es que se puede imprimir un gran volumen de ejemplares sin que sea costoso. Desafortunadamente existen pocos proyec-tos editoriales que las utilicen como principal herramienta, pese a que existen múltiples talleres que ofrecen solo el servi-cio de impresión y no necesariamente son editoriales. 

				Nos encantaría que existieran más ediciones que apro-vechen de manera integral las cualidades de este sistema de impresión, más allá de la mera reproducción de imágenes. 

				Sin embargo, queremos destacar que ésta es sólo una herramienta y no la base de una editorial: tu proyecto no se soporta sólo por el medio en el que imprimes, sino en cómo lo concibes.

				¿Qué han aprendido acerca del trato con autores, proveedo-res y colaboradores?, y ¿qué han aprendido de la impresión risográfica?

				Vanessa es editora. Al haber tenido una participación ac-tiva en una editorial y en un museo, tiene muy presente 
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				la importancia que conlleva tratar con autores y otorgarles la debida importancia.

				En estos años, hemos aprendido que una editorial se so-porta por cada uno de los actores que participan para que siga existiendo, donde cada uno tiene la misma importancia: desde quien nos proporciona los insumos, quien encuaderna, hasta quien lleva nuestros libros a sus destinatarios.

				Sobre las Risograph, hemos aprendido lo que ya esbo-zamos en el punto anterior: estas máquinas son un medio de impresión muy oportuno, pero no son lo único que sos-tiene a un proyecto. Esta tecnología es como cualquier otra máquina: requiere paciencia y cierto conocimiento. Su ventaja es que coadyuvan en la experimentación, también que pue-des tenerlas en casa y eso te proporciona una gran autonomía porque no necesitas grandes espacios como sí lo requieren otro tipo de sistemas de impresión.

				¿Cómo tratan el tema de los derechos de autor?, ¿cómo los gestionan?

				Para nuestra línea de publicaciones antiguas nos enfocamos en aquellas cuyos derechos de reproducción ya estén libres. Para los libros que editamos de autores en activo, realizamos un convenio entre las partes para la edición. 

				Los derechos de la edición pertenecen a La Duplicadora, pero los derechos de la obra pertenecen a sus autores. De igual manera, las publicaciones que recuperamos de los años se-tenta y ochenta de libros de artista se intermedian con los au-tores o con los depositarios de sus derechos. En estos dos últimos casos realizamos la figura de coedición y se acuerda entre ambas partes los tirajes y la forma de distribución.

				¿Cómo construyen sus catálogos?, ¿cuáles son sus políticas editoriales?

				Nuestro catálogo está basado en nuestros gustos. Eso no quiere decir que no sea inclusivo o esté cerrado a nuevas 
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				propuestas. Estamos abiertos a recibir colaboraciones que busquen desarrollar nuevas publicaciones.

				Dentro de nuestras políticas editoriales está producir la cantidad de ejemplares que somos capaces de distribuir: eso quiere decir, que por ahora hacemos tirajes de entre 100 y 250 ejemplares. Nuestra política editorial más importante es que coincidan nuestros intereses con los de los autores.

				¿Cuáles son las oportunidades y estrategias que han en-contrado para la procuración de fondos de sus proyectos editoriales?

				La planeación de cada uno de los libros es muy importante para poder definir las estrategias y los costos de producción. Una vez que está bien planeada una edición futura, nos da-mos a la tarea de buscar los medios para realizarla. Esto conlle-va la búsqueda de los insumos adecuados para su realización, pensar dónde se puede distribuir y cuánto tiempo tardará en agotarse la edición.

				No somos una editorial que busque un beneficio econó-mico solamente, sino poner a circular los contenidos. En ese sentido, la venta de los libros nos ha permitido editar nuevos títulos, más allá de obtener una ganancia. Un libro financia el  siguiente.

				¿Cómo realizan la difusión de las obras editoriales?

				Aunque tenemos una buena estrategia de difusión a través de redes sociales, para nosotros ha sido muy importante la re-comendación voz a voz. Creemos que esto se debe a la calidad de nuestras ediciones. También las ferias y las librerías inde-pendientes son una gran ventana.

				¿Qué retos se han encontrado al momento de distribuir sus publicaciones?

				Hay que tener un control muy claro del inventario y de los cortes con los puntos de venta para los pagos y el resurtido 
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				de material. Esta tarea administrativa es muy demandante, pero fundamental para circular los materiales. La distribución representa uno de los mayores retos para nuestro proyecto.

				Con su experiencia y trayectoria, ¿qué consejos le darían a los nuevos editores o a quienes quieren atreverse a iniciar un proyecto editorial?

				Les recomendamos que aterricen desde el inicio en qué con-siste su proyecto editorial, cuál es su propuesta y cómo van a desarrollarla. No olvidar que una editorial también requie-re una inversión de capital, tener o desarrollar habilidades administrativas y, sobre todo, que es un trabajo constante y requiere dedicación. Aunque pareciera complejo, si les apa-siona la edición y los libros son tareas que podrán desarrollar sin problema.

			

		

	
		
			[image: ]
		

		
			[image: ]
		

		
			
				[Volver a Contenido]

			

		

		
			
				José Iñesta

				Pixelatl

				por Montserrat Ruíz-Cabañas

			

		

	
		
			
				[ 82 ]

			

		

		
			
				José Iñesta

			

		

		
			
				[Volver a Contenido]

			

		

		
			
				Ciudad de México, 1974. Apasionado del arte, la tec-nología y el ser humano. Creyente de que las indus-trias creativas pueden ser un motor de desarrollo, dignificación y reconciliación para México. Director de Pixelatl, un colectivo encargado de desarrollar y pro-mover las industrias audiovisuales mexicanas en el mundo. Ingeniero en computación de carrera por la Universidad de Texas en Austin, con dos maestrías y una en proceso de titulación.

				www.pixelatl.com

				FB: /Pixelatl
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				¿Dirías que los productos resultantes de los concursos SecuenciArte constituyen una editorial?

				Efectivamente, como Pixelatl somos una editorial. Todos los productos que ganan nuestro concurso SecuenciArte se im-primen para formar nuestro catálogo. Lo considero una gran oportunidad para que los creadores que ya han realizado todo el proceso de crear un cómic, con un poco más de esfuerzo, logren imprimir su obra. 

				¿Qué es y cómo comenzó SecuenciArte? 

				El concurso SecuenciArte es una evolución. Ya teníamos la in-tención de dedicarnos a la creación y edición de cómics des-de 2012; de hecho, nuestra convocatoria de corto animado se llamaba Páginas animadas, y su objetivo era incentivar la lectura. 

				En Pixelatl nos interesa desarrollar propiedades intelec-tuales originales que puedan comercializarse a nivel interna-cional, y éstas pueden partir de cualquier medio: videojuego, largometraje o serie animada, novela gráfica, novela, etcétera; es por eso que tenemos convocatorias que abarcan dichos medios. SecuenciArte es nuestra convocatoria para publicar cómics y es parte fundamental de esa estrategia.

				¿Catalogarías a Pixelatl como una editorial independiente? Y si es así, ¿qué significa ser independiente? ¿Cómo funciona esa independencia en medio de la industria editorial?

				Sí, Pixelatl es una editorial independiente por muchas razones. La más importante es porque, por falta de recursos, no nos en-contramos inmersos en el mundo de la distribución editorial: no tenemos acuerdos con librerías, con medios de promoción y divulgación, o con otros escritores que presentan los cómics. Entonces sí, nos sentimos independientes. 

				Al mismo tiempo, esto nos da la libertad de no tener que responder a ninguna “vaca sagrada” que nos diga de lo que se tiene que hablar. Podemos imprimir los cómics que ganan 
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				la convocatoria con absoluta libertad y, como siempre, con-fiando en la trayectoria y el gusto del jurado que evalúa los cómics, por eso nuestro catálogo es tan variado. 

				Al final del día, esta diversidad enriquece a la industria editorial. Tenemos cómics de misterio, sobre millennials, que abordan la tecnología de múltiples formas, de terror, de sus-penso, y hasta tiras cómicas que cuentan una historia distinta en cada viñeta. 

				Ser una editorial independiente nos permite algo valiosí-simo: darle voz a los autores sin restricciones ni censura. Para desarrollar propiedades intelectuales originales, el primer paso es tener absoluta libertad.

				¿Qué has aprendido en el camino sobre el trato con autores, proveedores y el equipo editorial? 

				En el camino hemos aprendido muchísimo, pero reconoce-mos que nos falta aún más en términos de distribución: cómo funciona una bodega, los tiempos editoriales, y en parte eso es lo que hace a Pixelatl diferente a otras editoriales.

				En el mundo editorial tradicional, terminas de crear un libro y sólo hasta años después lo puedes ver en los anaqueles. Son unos tiempos increíblemente lentos, que no favorecen ni a los autores ni a sus propiedades intelectuales. Lo que puede ser un tema relevante en tiempo presente, llegará a las libre-rías —y a la vista del consumidor— uno o dos años después, cuando deje de serlo. 

				Veo muchísimas áreas de oportunidad en ese sentido, pero debo resaltar que por eso nos conviene ser independien-tes, para estar fuera de esta cadena de tiempos, de bodegas y de distribución, que más que beneficiar al autor, favorecen a editoriales grandes que disponen de estos mecanismos.

				Me parece que es muy valioso seguir siendo independien-tes, pequeños, porque somos al mismo tiempo ágiles y pode-mos llegar a las personas más rápido. Cuando hay un cómic que tiene una historia que vale la pena contar, o personajes 
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				entrañables, lo más importante es que esté ahí, frente al pú-blico, que puedan verlo. 

				Un ejemplo es el caso de las tiras que lanzamos después del temblor de 2017, El día en que todo se movió, y al comen-zar la pandemia: Los días en que todo se detuvo; esfuerzos que se lograron editar y lanzar al mercado en menos de una semana. Si fuéramos una editorial tradicional, esto habría sido muy difícil de conseguir. El éxito lo notamos en el número de descargas, impresiones hechas por otras editoriales, e incluso instituciones gubernamentales que las han distribuido en al-bergues y entre su población. 

				¿Cuáles son los caminos que han encontrado para la procu-ración de fondos? ¿Dónde han encontrado financiamiento?

				Eso es un gran reto y es algo con lo que siempre batallamos. Desgraciadamente, a nivel gubernamental no se encuentran los apoyos suficientes ni para sostener o ampliar editoriales in-dependientes, ni para los autores y artistas. Hay algunas con-vocatorias muy buenas, como las del FONCA (que no se si vaya a seguir existiendo ahora que desaparecen todos los fideico-misos), pero esas convocatorias permiten es que los autores realicen e impriman su obra, lo que les permite, finalmente, llegar al público general.

				Sin embargo, no existen financiamientos para editores. Eso es un reto y es algo que debería cambiar a mediano y lar-go plazo, puesto que las editoriales permiten desplegar los recursos y llegar a más autores, crear más y mejores conte-nidos que podrían convertirse después en éxitos editoriales, y así, lograr un círculo virtuoso que permita que las editoriales obtengan los recursos económicos para subsistir.

				En el caso de Pixelatl, lo que nos interesa es apoyar a los autores, por lo que les regalamos el tiraje. SecuenciArte no es un negocio; queremos que los autores tengan su obra allá afuera. Y la verdad es que es algo milagroso ver que, una vez que logran tener su cómic impreso, otras editoriales más 
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				grandes como Planeta, Alfaguara u Océano, los contactan para comisionarles trabajo o para publicar otras obras que ya tienen terminadas. Me parece que eso es lo más importan-te, dar el primer paso, apoyar a los artistas y autores, que las editoriales grandes vean el potencial que tienen y continúen apoyando su desarrollo y su talento.

				¿Encuentras alguna similitud entre la administración de una empresa creativa como Pixelatl, la gestión de eventos y la edición de cómics?

				Son ámbitos súper diferentes. Pixelatl nunca fue planteada como una empresa dedicada a organizar eventos, es una plata-forma para desarrollar proyectos e ideas y volverlos relevantes a nivel internacional. Por eso lanzamos tantas convocatorias. 

				Realizamos El Festival casi siempre con pérdidas, porque invertimos más en el evento que lo que se obtiene de acredi-taciones [entradas]. Pero te puedo decir que vale la pena se-guir apoyando al sector. Eventualmente, cuando la industria esté sólida y consolidada, los mismos estudios van a apostar por el evento, es cuestión de tiempo. Eso espero.

				¿Cómo se gestiona el trato con autores? ¿Cómo manejan los derechos de autor? ¿Cómo se paga a los autores?

				La única forma en la que trabajamos con autores es a través de las convocatorias SecuenciArte e Ideatoon [concurso de ideas para series, cortos y largos animados], en las que los au-tores conservan absolutamente todos los derechos de la obra y de la propiedad intelectual con la que participan. 

				De hecho, uno de los requisitos para participar es que las obras estén registradas ante Indautor, para garantizar que aunque durante el evento exista un jurado, estudios o canales que puedan invertir en un futuro en la obra, los derechos si-gan siendo del autor. 

				Nosotros no tenemos ningún tipo de derecho sobre la obra y por eso, cuando imprimimos, los ejemplares se envían 

			

		

	
		
			
				[ 87 ]

			

		

		
			
				José Iñesta

			

		

		
			
				[Volver a Contenido]

			

		

		
			
				a los autores, no los comercializamos y no tenemos ningún tipo de beneficio o ganancia.

				Hablando de difusión y distribución, ¿cómo ha vivido Pixelatl este proceso? ¿Qué retos inesperados han surgido?

				Utilizamos la tecnología y las redes sociales o páginas de inter-net; obviamente por costo, es mucho más fácil difundir en re-des sociales que en televisión o impresos. Las redes sociales son nuestro principal mecanismo para promover a los distin-tos autores que han ganado convocatorias de Pixelatl. 

				Y también hacemos difusión, por así decirlo, durante El Festival, invitamos a los autores a que participen en las me-sas de venta de arte, en la parte de Amoxtin [zona de El Festival dedicada al cómic mexicano]. Ahí les ayudamos a darle salida a su producto.

				Por otro lado, el tema de la distribución. Nosotros no te-nemos bodegas. No podemos almacenar los cómics, mucho menos transportarlos y llevarlos a diferentes librerías o pun-tos de venta. El impresor lleva los cómics a las casas de los ganadores de SecuenciArte, y ellos se encargan de venderlos. Nosotros no tenemos ningún tipo de participación, el autor es el que decide si venderlos, regalarlos, hacer lo que deseé con ellos. El premio es entregar los cómics impresos. 

				Antes de la pandemia teníamos muchísimos eventos, como la Conque, la Mole, el mismo [Festival] Pixelatl donde los autores podían vender su trabajo. Ahora todo es a través de ventanas virtuales, entonces también es importante empezar a construir redes de colaboración digital para mover los pro-ductos de las editoriales.

				Con tu experiencia y trayectoria, ¿qué consejos le darías a los nuevos editores, gestores o administradores que quieren in-volucrarse en las industrias creativas?

				Creo que el principal consejo que puedo dar a los autores es que sigan creando, que hagan su obra y que no se limiten 
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				por la falta de convocatorias u oportunidades. Lo más impor-tante, que depuren su historia, su contenido, sus personajes y que los prueben con la audiencia; a ver si hay salida, si hay gente interesada. 

				No siempre va a haber gente atraída por la historia, tam-bién se pueden interesar por el arte, los colores, por diferentes cosas. Siempre es importante tener una opinión generalizada de tu creación antes de aproximarte a diferentes editoriales y convocatorias. 

				También puedo comentar que apliquen a todas las convo-catorias, y aunque a veces son una monserga porque impiden presentar en editoriales durante dos años —me parece—, ob-tener un premio siempre es un distintivo positivo para tu tra-bajo, para empezar a construir un renombre, una trayectoria. 

				Pero sobre todo: hacerlo. No apostar todo por un traba-jo, sino estar siempre desarrollando y tener diez cómics listos, para ver cuál puede interesar a qué casa editorial. Y seguir creando. No rendirse aunque no se logren los convenios que esperaban. Seguir trabajando, inspirándose, produciendo, se-guir contando historias y tratar de llegar a la persona que fi-nalmente les dé el sí para poder llevarlo a cabo.
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				Ciudad de México, 1973. Editor de más de 30 libros y de autores como Miguel León-Portilla y Vicente Quirarte. Editor del sello Amaquemecan. Tuvo a su cargo la edi-ción e investigación iconográfica del libro Crecer con la FILIJ. Semblanza histórica de la Feria Internacional del Libro Infantil y Juvenil. Autor del libro Leer o no leer. Libros, lectores y lectura en México. Integrante del Comité de Libros para Niños y Jóvenes, ex consejero del Consejo Directivo de la CANIEM. Catedrático de la UNAM, de la SOGEM, del Instituto de Cultura de Morelos, y de la UAEM. 

				FB: /EditorialAmaquemecan

				IG: @editorial_amaquemecan
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				¿Cómo llegó al mundo editorial y qué formación tiene?

				Yo llegué a la industria editorial por una cuestión práctica-mente familiar. Empecé a trabajar cuando tenía 15 o 16 años. En las vacaciones de la secundaria hacía inventarios y de ahí comencé a apoyar en toda el área administrativa. A principios de los noventa quisimos tener lo que en esa época se llamaba el fotolito, que era donde se hacían los negativos para la im-presión. Había que generar la tipografía en papel fotográfico, hacer los originales mecánicos, de los originales mecánicos se tomaba, literal, una fotografía con unas cámaras que se llama-ban cámaras fotomecánicas, donde se generaban los negati-vos, se revelaban, eran unos negativos tamaños cuatro cartas, ocho cartas. Aprendí en un taller, en esa época uno empezaba de chalán, y después ayudante, luego oficial y con los años podías convertirte en maestro. Después trabajé más en áreas administrativas y luego me integré en lo editorial. 

				En esa época hacíamos una revista que se llamaba British Medical Journal, —la edición Latinoamericana— yo era el asis-tente editorial, me tocaba revisar galeras, cotejar correcciones ya en planas impresas, y me fui formando en la corrección de estilo propiamente, después me hice cargo de la produc-ción editorial; tirábamos 32 mil ejemplares en cuatro edicio-nes distintas para diferentes países. Después me tocaba hacer toda la parte de cuidado de la producción y luego, más allá del cuidado y la producción editorial, propiamente seleccionar libros para publicar. Entender toda la lógica del proceso edito-rial y sobre todo el tema de la comercialización, es muy impor-tante, porque uno puede hacer muy buenos libros, pero si no sabes cómo venderlos, dónde venderlos y a quién venderlos, pues simplemente no eres un editor.

				¿Cuál es el reto más grande al que se ha enfrentado como  editor?

				Uno, el haber conocido y trabajado de la mano del doc-tor Miguel León-Portilla en dos libros que hicimos para 
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				el Gobierno del Estado de México. El acercarme a él, propo-nerle el proyecto editorial, y además, como exmiembro de la Academia Mexicana de la Lengua, pues no le gustaba que ga-zapos le corrigieran el estilo. 

				Tenía una manera de redactar muy de mediados del siglo XX, muchas voces pasivas, muchos adornos, y eso hoy en día es complicado, a un lector contemporáneo le cuesta entender esos giros idiomáticos y a pesar de que fuera un libro publica-do en 2018 o 2020, parecía que era un libro publicado en los cincuentas o en los sesentas pero logré establecer con él una relación muy cercana, así que ese fue mi gran logro y a la vez también un gran reto.

				Otro tiene que ver con el Programa Nacional de Lectura, porque nosotros íbamos a ferias internacionales a negociar y comprar derechos de libros, y nos la jugábamos porque en realidad era comprar o gestionar esos derechos, para la Secretaría de Educación Pública, y en principio era, bueno es —esperemos que todavía siga siéndolo—, una convocato-ria pública, abierta; entonces uno necesitaba mucho olfato y mucho conocimiento del mercado para saber qué podía tener posibilidades de que lo comprara la SEP y qué no, así que era un volado: la inversión de asistir a las ferias, gestio-nar los derechos, pagar la traducción, hacer las maquetas, presentarlas, sabiendo que podía o no quedar seleccionado. Afortunadamente, todos estos años, de veinte, solamente dos no tuvimos nada seleccionado; 18 de 20 es un buen número. 

				El otro gran reto es mantenerse vivo en una industria su-mamente cambiante y competitiva con una gran sobreoferta.

				Los fracasos no gustan, pero enseñan mucho. ¿Cuál con-sidera su mayor fracaso? Y visto desde ahora, ¿cómo lo hubiera evitado?

				¡Uy!, mi mayor fracaso, pues… quizás haber perdido los dere-chos de un libro que convertimos en bestseller: El ladrón de gallinas.
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				Y, ¿por qué se perdieron los derechos?

				El gran tema es que las editoriales españolas, en este caso Zorro Rojo, son muy fuertes en el mercado europeo, punto uno: porque es un mercado editorial mucho más grande, más for-talecido y más estructurado que el mexicano; punto número dos: la industria editorial española está fuertemente apoyada por un conjunto de políticas públicas que la fortalecen y que le ayudan a tener presencia en el mercado hispanoamericano.

				Cuando nosotros negociamos esos derechos en 2007, hicimos el contrato por 10 años, realmente le sacamos mu-cho jugo, pero Zorro Rojo ya le había echado el ojo porque, además, ellos habían comprado —a Autre Monde, la editorial francesa— los derechos de la segunda parte de El ladrón de gallinas; yo me enteré mucho después de que estaban ne-gociando esos derechos y cuando llegamos ya los habían vendido. 

				Después hicimos otra negociación para retomar los de-rechos, porque por alguna razón Zorro Rojo los había perdi-do, así que renegociamos con Autre Monde, me dijeron: “sí, por supuesto”. Viene Fil Guadalajara, 2016 o 17, no recuerdo, y era el momento ideal para lanzar la reedición, la anuncia-mos con bombo y platillo, acabábamos de cerrar el costo con la imprenta y a la mañana siguiente me llaman de Autre Monde para decirme que no se habían dado cuenta de que en el contrato con Zorro Rojo, al final había un adendum en donde habían comprado los derechos mundiales; eso nos dejaba fuera. 

				Hicimos mucho ruido anunciando la reimpresión de un libro que habíamos colocado muy bien en la SEP, que había-mos vendido super bien en librerías, que en Venezuela había recibido el premio como Libro Entrañable, en fin, había tenido muy buena recepción y ese fue el gran fracaso porque tuvi-mos que detener todo y disculparnos con los clientes. 

				De ahí en fuera, afortunadamente, hemos sido muy cui-dadosos y esa es la parte más importante: pensar mucho los 
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				pasos que vas a dar y los libros que vas a publicar, eso te ayuda mucho a evitar fracasos y sobre todo a evitar errores que en esta industria son muy costosos.

				En este evitar fracasos y dar los pasos correctos, ¿cómo es que llegan los proyectos y cuál es el proceso en la toma de decisión para decir sí o no?

				Hay dos vías, la primera evidentemente son todos los manus-critos que nos llegan y que no son solicitados y de los cuales hay un porcentaje de rechazo mayor al 90% porque…

				¿Y sí los revisa?

				Sí, y no. Jorge Herralde, el gran editor de Anagrama, decía que tenía una primera criba, una mujer de toda su confianza quien leía las primeras cinco páginas, si creía que valía la pena lo ponía en una pila, si no la atrapaban los ponía en la otra pila. Si después de las primeras cinco páginas la seguía atrapando y era una cosa impresionante, eso se lo pasaba directamente a Herralde, y yo sigo un poco ese paso con los libros no solici-tados: nos llegan, les echo un ojo, y ya desde las primeras dos, tres páginas dices: “¡uy!, no tiene caso”. La otra es perseguir autores que sé que son muy buenos.

				Hay que tener muy claro qué quieres hacer con tu sello editorial, quién eres, qué es lo que haces y qué quieres hacer. Conocer el mercado, eso es básico, y no solamente el de li-brerías sino otros en donde tú puedas trabajar, por ejemplo, nuestra gran especialidad siempre han sido las ventas institu-cionales, ahí es en donde nosotros solemos trabajar y presen-tar propuestas. 

				Tienes que conocer qué es lo que se está publicando, qué hay en librerías, qué es lo que falta, porque generalmen-te nosotros pensamos “dónde están los clientes para mis li-bros”, y a veces uno tiene que pensar al revés, es decir: tengo un cliente, hay que buscar libros para ofrecerlos, entonces 
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				hay que estar siempre en esa búsqueda constante, y eso sólo se logra viendo qué hay en el mercado y que no.

				¿Hacia dónde va la empresa editorial en México?

				Es muy incierto. Yo veo al menos dos factores que además son totalmente circunstanciales; el primero: la pandemia, que evidenció que el libro digital tiene más posibilidades, sobre todo en un contexto en donde la gente no sale, pero también evidenció que el mismo fenómeno de sobre oferta y de poca visibilización de libros que se da en el entorno físico también se da en lo digital, es decir, si uno revisa qué fue lo que se ven-dió en los peores momentos de la pandemia, contra lo que se vendía en físico, es lo mismo: todos los bestsellers.

				Lo que yo preveo es que cuando se abran por completo las librerías, las grandes editoriales tendrán mucho más cui-dado en lo que van a publicar. Si antes tenían en su plan edi-torial de 50 o 60 títulos en el semestre, ahora van a ser más cautelosos y van a publicar 30 o 40, porque tienen menos in-gresos, y por más que se diga que las ventas en lo digital es-tán incrementando, no va a ser lo mismo, aunque eso puede ayudar a visibilizar libros de mayor calidad, de editoriales más pequeñas, porque al haber menos oferta va a haber más es-pacio de exhibición y por lo tanto la vida comercial de muchos libros se puede incrementar. 

				Y el segundo factor: estamos en una administración en donde simplemente la cultura no existe, la industria editorial está invisibilizada. 

				En Europa, en España, que es el gran referente que tene-mos en México —por una cuestión idiomática, y no por otra cosa— o en Latinoamérica, Argentina, a la industria editorial y a las librerías se les incluyó dentro de los negocios que ha-bía que cuidar, industrias que había que proteger, porque los consideran estratégicos, lo mismo sucede en Chile, incluso en Panamá. En Centroamérica, acaban de cerrar una licitación de compra de libros para las bibliotecas de aula, y escolares.
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				En México, el gran problema es que no tienen claridad conceptual que les ayude a entender que una cosa es una po-lítica pública de Estado, independientemente de los empre-sarios, y de los intereses particulares o públicos, y otra cosa es un programa de una entidad gubernamental. Este gobierno cree que fomentar la lectura es publicar una colección de 20 fascículos, tipo lágrimas y risas, de mala calidad, mal cuidados, y que no van a dejar impronta.

				Ahora, usted decía que parte del éxito es que conozcas al pú-blico al que te estás dirigiendo, ¿cómo describiría al público infantil–juvenil en México en este momento?

				Pues, ese sí que ha cambiado muchísimo porque los niños siguen leyendo libros impresos, pero en términos temáticos están metidos en cuestiones mucho más arriesgadas, más transgresoras. Hoy los clásicos, o los que leímos mi generación, en los ochenta y los noventa, pues prácticamente están reba-sados. Hay una modificación importante porque hoy los niños están más involucrados en temas electrónicos, y por ejemplo, había toda una discusión, hace un par de meses, sobre que la industria editorial de libros para niños migre a lo digital, pero esa migración es muy cara porque el ebook tiene que ser más que un pdf. Hoy el niño está acostumbrado a interactuar con un celular, con la tablet, que oprima un botón y suceda algo, él decide muchas de las cosas que pasan con lo que juega o con lo que lee. Hacer un libro que tenga cierto nivel de interactivi-dad para que sea atractivo para los niños, es sumamente caro porque ya no estamos frente a un libro electrónico, práctica-mente estamos frente a una aplicación, y conozco al menos un par de editoriales que le apostaron mucho a ese tema de los libros electrónicos con interactividad y que hoy en día con las ventas, no han recuperado ni siquiera la mitad de lo que les costó. Entonces ahí hay un cambio muy importante, me temo que ese cambio hacia lo digital ya es prácticamente im-parable, el problema es que va a resultar muy caro aunque en 
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				algún momento todas estas tecnologías tendrán que ser más baratas y más accesibles en términos económicos para que tenga sentido una inversión de ese tamaño.

				Hablando de inversión, ¿qué caminos y estrategias son las que sigue para la procuración de fondos?

				Nosotros reinvertimos a partir de las ventas, es decir, con lo que vendimos en 2019 nos planteamos qué reimprimir y qué libros nuevos producir para el 2020. Somos autosustentables, nos financiamos de las ventas. Ahora, también la editorial es una cosa muy chica, por eso es que tenemos otra empresa que da otro tipo de servicios: educativos, editoriales, de logística edi-torial y de eventos, que es la que nos ayuda bastante. 

				En general, el negocio editorial es muy chico, con már-genes de utilidad también reducidos, 10, 15, 20 por ciento en el mejor de los casos, pero aquí lo importante es la venta de proyectos editoriales, que es nuestra gran apuesta. No recurri-mos a conseguir recursos de instituciones porque en realidad queremos vender nuestros libros y vivir de ellos.

				Dentro de las acciones de la gestión editorial, ¿cuál es el área más complicada y por qué?

				Necesariamente la distribución y la comercialización porque de todo el resto de los procesos tienes el control, tú decides a quién publicar o a quién no, el tamaño del libro, las carac-terísticas gráficas, de producción, el tiraje, incluso decides el precio, pero cuando llega el momento de colocar los libros empieza el sufrimiento: en qué librerías lo vas a colocar, con qué descuento, cuándo lo vas a cobrar. 

				Estar monitoreando todo el tiempo cómo van las ventas, si se está moviendo qué bien, si no se está moviendo buscar cuáles son las razones para ir empujando las ventas con pro-moción, con apoyo en punto de venta, con presencia del au-tor, en fin, ahí es donde viene la parte más complicada.
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				Yo creo que cualquier persona que quiera ser editor y  tenga dinero puede editar un libro, pero no cualquier per-sona que se diga editor puede comercializar un libro que publicó, precisamente porque es la parte más complicada: colocar los libros, hacer la gestión, recoger las devoluciones, facturar, volver a meter los libros nuevamente a la cadena de distribución.

				Dentro de todos los procesos que tiene que vigilar, ¿cuáles son los que se pueden delegar?

				¡Híjole!, es que yo sí estoy al pendiente de todo el proceso, salvo en el último año con la promoción, que la lleva una de las socias, pero fuera de eso yo me encargo de cuidar todo, en particular la producción que es la parte que personalmente me gusta más. Es decir, puedo estar sentado leyendo y leyendo galeras y co-rrigiendo, pero lo que a mí más me emociona es estar en una imprenta viendo cómo se está haciendo el ajuste, discutir si hay que subirle o bajarle la tinta a un color, no me gusta delegar esos procesos porque son complejos, un error es muy costoso. 

				Y en dónde hay que tener más cuidado, y actuar con pin-citas, es con los autores. El autor siempre va a reclamar que su libro no está bien promocionado y que por eso no se está vendiendo, entonces hay que atenderlo, explicar por qué el li-bro no está en tal librería o por qué al final no se cerró tal pre-sentación, ese trato creo que ningún editor debe delegarlo, de hecho sé que en las grandes editoriales el trato con los auto-res siempre lo lleva el editor; particularmente, el trato con los autores y la producción es algo que no suelto tan fácilmente.

				En cuanto a los derechos de autor, ¿cómo los gestiona?

				El instrumento que rige la relación entre un autor y un editor es un contrato, a partir de ahí las partes convienen, el autor en ceder los derechos patrimoniales, si es el caso, o en otor-gar una licencia temporal, uno o dos años; una licencia por un determinado tiraje, pueden ser mil o dos mil ejemplares, y ahí 
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				se decide si son regalías sobre el precio de venta al público, sobre facturación, se establece el porcentaje de regalías a pa-gar, que lo común en México es el 10% sobre el precio de venta al público, se establecen pagos de regalías semestrales y así es como los vamos gestionando. 

				Hay cláusulas más específicas, por ejemplo, la posibilidad de que ese libro solamente lo vendamos en México, o los con-tratos que firmamos con nuestros autores cuando vendemos el libro a una entidad como el Gobierno del Estado de México, ahí se establece que el libro lo venderemos a un tercero. Cosas más específicas como la posibilidad de coeditar, en fin, la ges-tión es complicada y cada libro es muy particular, hay contratos que son prácticamente machotes, la Ley les llama contratos tipo, pero la gestión del derecho de autor es compleja porque puede haber un arreglo particular con cada autor.
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				Décima generación de la Maestría en Producción Editorial

				Angel Erik Ortiz García

				Estado de México, México, 1983. Licenciado en Artes por la Universidad Autónoma del Estado de Morelos. Trabaja como diseñador gráfico. Ha impartido cursos de dibujo y serigra-fía en escuelas de Morelos. Ha participado en exposiciones colectivas de ilustración, entre las que destacan En esta es-quina, en el Museo de Arte Contemporáneo de Cuernavaca; Queer: La otrora otredad, en el Laboratorio de Arte Múltiple; Encuentro de gráfica Morelos-Oaxaca, en el Centro Cultural Malitzi; Confrontaciones y La primera bienal de los volcanes, en el Museo de la Ciudad de Cuernavaca. 

				Ayael Pérez López

				Morelos, México, 1974. Licenciada en Ciencias de la Comunicación por la Universidad del Valle de Atemajac. Ha trabajado como jefa de Comunicación Social de la Sedesol, Jalisco; como coordinadora de análisis e información para el desarrollo político, en la Secretaría de Gobernación. Fue re-portera del periódico Ocho Columnas, directora de noticias en Radio Núcleo Tapachula, analista de innovación en Gonet México, y gerente administrativo en Autdoor, S.A. Socia de Vitrac, S.A., que participó en el proyecto ganador del fondo emprendedor del cemitt.

				Catherine Rendón Galvis

				Bogotá, Colombia, 1993. Licenciada en Español y Literatura por la Universidad del Quindío. Especialista en Promoción de la lectura por la Universidad Veracruzana. Fue directo-ra del Encuentro Nacional de Escritores Luis Vidales y de la Red Departamental de Bibliotecas Públicas del Quindío. Ha publicado textos en la revista La Palabra y el Hombre, de la Universidad Veracruzana; la revista iibi del Instituto de Investigaciones Bibliotecológicas y de Información de la 
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				unam, y en los diarios Maremoto Maristain y El espectador. Actualmente es editora de la revista digital Corónica.

				David Domínguez Espinal

				Veracruz, México, 1979. Licenciado en Artes Plásticas por la Universidad Veracruzana. Becario en el programa Talleres Comunitarios de Oaxaca los años 2003, 2004 y 2006. Premiado en el xiii Concurso Nacional de Grabado José Guadalupe Posada 2005. Estudia en el programa Professional Printer Training 2012-2013, del Tamarind Institute, becado por fon-ca-conacyt en el Programa de Becas para Estudios en el Extranjero 2012. Maestro impresor en La Ceiba Gráfica del 2013 a 2015. Profesor de Litografía y Grabado, en el Instituto de Artes de la Universidad Autónoma del Estado de Hidalgo (uaeh) del 2015 al 2019. 

				Fabiola Berenice García Ruiz

				Jalisco, México, 1988. Licenciada en Diseño para la Comunicación Gráfica por la Universidad de Guadalajara. Se ha dedicado desde 2012 a experimentar con diversas técnicas de encuadernación. 

				Desarrolló el proyecto Petirrojo encuadernación arte-sanal, en el que desarrolla talleres experimentales en donde se combinan el bordado, la acuarela y el collage. Además, co-laboró como editora en dos proyectos de la asociación civil Ludoterapia Autocreadora, Cuaderno para iluminar en el ca-mino y El caracol blanco de la conciencia amorosa.

				José Arturo Rodríguez Ruiz

				Sonora, México, 1990. Licenciado en Diseño Gráfico por la Universidad de Sonora. Ha trabajado en proyectos digitales e impresos; con fotógrafos, gobierno, licorerías, restaurantes, refresqueras. Diseña, desde tarjetas de presentación has-ta anuncios espectaculares, y no discrimina el trabajar para algo que sólo se imprimirá en una hoja. Ha sido creador de 
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				pequeños gráficos, de trabajos aplicados en más de setecien-tas sucursales en el país, así como de impresos con serigrafía, de gran formato.

				Su experiencia es tanto en diseño digital, web y anima-ción, como en proyectos artesanales en los que desarrolla principalmente trabajos de lettering.

				Juan Pablo Herrera Pretelin

				Veracruz, México, 1994. Licenciado en Diseño de la Comunicación Visual por la Universidad Veracruzana. En 2016 se inició profesionalmente como diseñador en la Editorial de la Universidad Veracruzana, donde elaboró principalmente portadas de libros; fue en su estancia en esta casa editorial donde se definió su interés por la edición y el diseño de pu-blicaciones. Desde 2018 colabora con la productora transdis-ciplinar Espora Media, en la realización de proyectos de cine comunitario. A la par del diseño hace dibujos y grabados, al-gunos de los cuales se han expuesto en muestras colectivas en distintos estados del país.

				Mercedes Cardoso Becerra

				Morelos, México, 1992. Licenciada en Artes por la Universidad Autónoma del Estado de Morelos, cursó un semestre en la Universidad de Zaragoza, España. Su obra se centra en la na-turaleza y la figura femenina, temas que expresa por medio de la acuarela, tinta y grabado. Ha sido ilustradora en la revista virtual Nueva Vía en 2016 y en el ebook Mer unique en 2018. Se desempeñó como docente en el área de ilustración en la Universidad Real de Morelos, y desde el 2016 se ha adentrado en el arte del tatuaje, oficio que actualmente ejerce.

				Montserrat Ruíz Cabañas Chávez

				Ciudad de México, México, 1992. Licenciada en Artes por la UAEM. Ha trabajado como diseñadora para pequeñas edi-toriales y en agencias para marcas internacionales. Se ha 
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				interesado en la producción editorial, coordinando fanzines de ilustración como Chicas de otros mundos y Dandelion Mag. De estos surge la editorial Dandelion, enfocada en narra-tiva gráfica. Su obra artística gira en torno al libro como obje-to, las pesadillas y miedos infantiles, la cultura pop, el mundo onírico y la fantasía.

				Valentina Aguirre Orozco

				Pereira, Colombia, 1993. Licenciada en Diseño Gráfico por la Fundación Universitaria del Área Andina. Tiene especial inte-rés por el diseño editorial, el dibujo, los medios digitales, y los productos en los que se unen estas áreas. Es una entusiasta de la narrativa gráfica y ha participado como autora de cómic en diversas publicaciones colectivas. Actualmente, es direc-tora de arte y editora en Capibara Libros Dibujados; a la par realiza ilustraciones para medios editoriales y desarrolla obra artística personal en el área de dibujo.

			

		

	
		
			
				La primera edición de la obraEn diálogo con editores. Un panorama de la edición independiente en Latinoamérica fue creada en Cuernavaca, Morelos, por los estudiantes de la décima generación de la Maestría en Producción Editorial, en mayo de 2021. El cuidado de la edición estuvo a cargo de Zazilha Lotz Cruz García y Marina Ruiz Rodríguez.En su formación se utilizaron las familias tipográficas Unna, de Jorge de Buen Unna, y Montserrat, de Julieta Ulanovsky.

			

		

		
			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

		

	OEBPS/image/240.png





OEBPS/image/8.png





OEBPS/image/10.png





OEBPS/image/387.png





OEBPS/image/166.png





OEBPS/image/6.png





OEBPS/image/275.png





OEBPS/image/61.png





OEBPS/toc.xhtml

		
		Bookmarks


			
						Presentación


						Carlos Armenta


						Alfonso Barrera Muñiz


						Bibiana Bernal


						Efraím Blanco


						Juan David Correa Ulloa


						Margarita De Orellana


						Édgar García Valencia


						Vanessa López y Emmanuel García


						José Iñesta


						Juan José SalazarEmbarcadero


			


		
		
		PageList


			
						1


						2


						3


						4


						5


						6


						7


						8


						9


						10


						11


						12


						13


						14


						15


						16


						17


						18


						19


						20


						21


						22


						23


						24


						25


						26


						27


						28


						29


						30


						31


						32


						33


						34


						35


						36


						37


						38


						39


						40


						41


						42


						43


						44


						45


						46


						47


						48


						49


						50


						51


						52


						53


						54


						55


						56


						57


						58


						59


						60


						61


						62


						63


						64


						65


						66


						67


						68


						69


						70


						71


						72


						73


						74


						75


						76


						77


						78


						79


						80


						81


						82


						83


						84


						85


						86


						87


						88


						89


						90


						91


						92


						93


						94


						95


						96


						97


						98


						99


						100


						101


						102


						103


						104


			


		
		
		Landmarks


			
						Cover


						Table of Contents


			


		
	

OEBPS/image/147.png





OEBPS/image/4.png





OEBPS/image/111.png





OEBPS/image/32.png





OEBPS/image/15.png





OEBPS/image/2.png





OEBPS/image/51.png





OEBPS/image/34.png





OEBPS/image/21.png





OEBPS/image/11.png





OEBPS/image/89.png





OEBPS/image/9.png





OEBPS/image/38.png





OEBPS/image/213.png





OEBPS/image/302.png





OEBPS/image/337.png





OEBPS/image/87.png





OEBPS/image/264.png





OEBPS/image/by-nc-sa_copia_modif_copia.png





OEBPS/image/5.png





OEBPS/image/41.png





OEBPS/image/279.png





OEBPS/image/93.png





OEBPS/image/120.png





OEBPS/image/3.png





OEBPS/image/306.png





OEBPS/image/1.png
En dialogo
con editores

Catherine Rendon, Montserrat Ruiz Cabafias
(compiladoras)

UNIVERSIDAD AUTGNOMA DEL ESTADO DE MORELOS





